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Inicia hoy EXCELSIOR la publicación de un importante documento suscrito
por la Comisión Argentina de Solidaridad, compuesta por un grupo de argen-
tinos que salieron del país a consecuencia de la represión que ejerce la junta
militar que tomó el poder desde el 24 de marzo del presente año.

Señálase en el informe que no se trata de una interpretación de algún par-
tido político, sino de un "intento de informar, de una forma veraz, el dramá-
tico proceso argentino sin sectarismos políticos, sin prejuicio acerca de las per-
sonas ni de sus posiciones ideológicas, intelectuales o políticas..,"

Base también del informe son las noticias periodísticas que evidencian la
situación real del país y en muchos casos se utiliza "la misma información que
expide la junta militar que ejerce el gobierno".

En estas tres partes del documento que publica EXCELSIOR se hace breve
introducción relativa a la represión a toda actividad política y en seguida se anali-
za "el golpe" y su "antesala" en la segunda. En la tercera parte se habla de los
"mecanismos" de represión, institucionalizados por la junta militar.

INTRODUCCIÓN
Tratar de explicar lo que sucede en la

República Argentina no es fácil. La vida
política del país transcurre en dos planos,
y solamente uno de ellos tiene habitual-
mente lugar en los medios de difusión.
Lamentablemente, algunos veces, la opi-
nión pública internacional, suele tomar
conocimiento con demora de situaciones
en las cuales la brutalidad que se aplica
en una sociedad, registra pocos preceden-
tes en la historia de la humanidad. Suce-
de en efecto, que cuando estas experien-
cias, generadas siempre por regímenes
autoritarios, se conocen en el mundo, el
costo social ha sido muy alto y el sacri-
ficio de vidas irremediable. Esto ha ocu-
rrido en Chile y en Uruguay. Esas
experiencias, demasiado reiteradas en
América Latina últimamente, tienen en
Argentina, ahora, uno de sus ejemplos
más innegables.

No sabemos con exactitud el número
de argentinos muertos. Tampoco los que
han emigrado del país para obtener la
libertad o salvar la vida.

Hablar de los presos políticos en Argen-
tina, equivale a hablar de torturados Esta
realidad no es del todo conocida, ya que
al igual que otros precedentes, la absoluta
censura informativa impide que por aho-
ra trascienda la magnitud de la represión.

Este informe, preparado por un grupo
de argentino. que salió del país como
consecuencia de la represión, contiene
fundamentalmente noticias publicadas en
algunos medios de difusión y pretende
evidenciar la real situación del país. En
muchos casos se ha utilizado la misma
información que expide la Junta Militar
que ejerce el gobierno. Se trata entonces
de una suerte de confesión de lo que
sucede, generada por los responsables.

La "Comisión Argentina de Solidari-
dad'' cumple a través del documento uno
de sus objetivos más importantes como
es el informar .sobre la realidad argentina
seria y documentada, colaborando en el
crecimiento de la solidaridad de los pue-
blos con el pueblo argentino.

El contenido del informe no corres-
ponde a una interpretación de un partido
político. Es un intento de informar de
una forma veraz el dramático proceso
argentino sin sectarismos políticos, sin
prejuicio acerca de las personas ni de sus
posiciones ideológicas, intelectuales o po-
líticas, dentro desde luego. de una inter-
pretación genérica que excluye el fascis-
mo, el proimperialismo y la necesidad de
la perduración de las actuales estructuras
económicas, culturales y de poder.

Esto no quiere decir que todos los in-
tegrantes de la Comisión Argentina de
Solidaridad sostengamos idéntico punto
de vista sobre la historia lejana o re-
ciente de la Argentina, ni que todos haya-
mos realizado experiencias políticas del
mismo signo.

Por el contrario, es un esfuerzo de
coordinar distintas interpretaciones váli-
das dentro del campo del pueblo, y de

obtener coincidencias sobre los ejes fun-
damentales de la realidad argentina, es
función de las tareas de denuncia y de
solidaridad que nos son comunes.

Las distintas tareas realizadas por la
Comisión, desde la ayuda económica a
compañeros que d e b i e r o n alejarse del
país por la persecusíón política, hasta
la difusión de la represión fascista y la
resistencia del pueblo argentino, implican
un gasto muy elevado. La única fuente
de ingreso es la colaboración voluntaria
de los compañeros mexicanos y argenti-
nos por la que agradeceremos su contri-
bución económica y la difusión de este
documento.

Comisión Argentina de Solidaridad.
REPRESIÓN DE LA

ACTIVIDAD POLÍTICA
La Junta Militar mediante el Decreto

número 6 del 24 de marzo de 1976 pro-
hibió la actividad política en Argentina,
el mismo día que subió al poder. Esta
medida prescriptiva es semejante a la
adoptada por la dictadura militar de 1966-
1973 que no sólo prohibió la actividad
política en general, sino que. además
dísolvió los partidos políticos.

Esta diferencia llevó a algunas a su-
poner que la ola represiva habría de ser
menor esta vez.

Los hechos se han encargado de de-
mostrar ese error de apreciación. En los
primeros días del mes de junio la Junta
MiIitar dictó la ley número 21.323 por la
cual se establecen penas de un mes a tres
años de prisión para quienes realicen acti-
vidades políticas; de un mes a dos años
para quien tenga en su poder, exhiba,
imprima, edite, reproduzca, o distribuya
material impreso en el Que se propaguen
Hechos o imágenes de tipo político Sema-
...? .sanciones son aplicables a los res-
ponsable cualquier comunicación con

el contenido.
La actividad tradicional ha pasado a

ser un hecho delictivo.
Todas aquellas agrupaciones oposito-

ras, sea de fin específicamente, politico o
de efecto político han sido declaradas
fuera de la ley pocos días después. Su
número asciende a 48.

A esto habría que agregar otro aspecto
no menos importante. La Ley 21,323 no
sólo sanciona la actividad política, propia
del dirigente, sino que —como se ha vis-
to— describe como delito la mera infor-
mación de hechos políticos. Esto es en
las actuales circunstancias esencialmente
grave porque supone erradicar el mínimo
nivel de participación política del pueblo.
consistente en el derecho de información.

Desde hace años este derecho está
conculcado en la Argentina a través de
prohibiciones, clausura de per iódicos ,
atentados contra periodistas y la consi-
guiente e inevitable dosis de autocensura
por parte de la mayoría de los periódicos
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subsistentes. El control es total sobre la
información y el derecho a la misma se

limita a la posibilidad de enterarse exclu-
sivamente a lo que el gobierno militar
quiere que se conozca.

La actividad política se ha
prohibido y convertido en "de-
lincuentes" a quienes la prac-
tican por lo que resulta im-
posible su práctica legal. Por
tanto no se ha dejado otra
opción, que una rebeldía sorda
o activa como única forma de
expresión política.

Por eso no es extraño que
la Junta Militar haya declara-
do reíteradamente que su
principal objetivo, e incluso la
m e t a que persigue, es elimi-

nar la "subverción". Es una
consecuencia casi necesaria de
la falta de sustento popular,
que se considere subversiva
cualquier oposición que contra
la dictadura pueda organizar-
se, cualquier expresión políti-
ca que proteste por el cercena-
miento de todos aquellos dere-
chos fundamentales o que alce
su voz frente a una política
económica de entrega y some-
timiento para la clase obrera.
La , Subversión" en la concep-
ción de los militares tiene
variados matices que van des-
de la resistencia armada hasta
1a negativa a cumplir directi-
vas oficiales, sea en una fá-
brica,. en un taller o en una
simple escuela. Por consi-
guiente, todos los esfuerzos
—algunos realmente terribles
como son: los asesinatos, se-
cuestros, apremios ilegales de
personas, etc.— para erradicar
la subversión están condena-
dos al fracaso. No tanto por
la falta de eficacia de los
instrumentos aplicados a com-
batirla sino más bien por el
crecimiento orgánico que ten-

drá, la oposición bajo formas
"subversivas" por causa de la
total proscripción de la acti-
vidad política.
En verdad ni la represión
ni la resistencia son nuevas
en,Argentina. Muchas de las
medidas opresoras, y por lo
tanto oclusivas de la partici-
pación popular —como la pro-
hibicíón de actuación política,
intervención a universidades
y disolución de los poderes
constitucionales para poner en
su lugar funcionarios subordi-

nados a la jerarquía militar—

se dieron reiteradas oportuni-
dades en el país, siendo la
última experiencia similar a
la presente, la iniciada en 1966
con la dictadura de Onganía.
Del mismo modo se intensi-
ficó a partir de esa fecha, la
actividad política subversiva
que remato en insurrecciones
populares masivas desconoci-
das en calidad y cantidad an-
tes de esa etapa, denominadas
en general como "cordobazos"
en alusión a la primera de
ellas, dada en Córdoba el 29
de mayo de 1969.

Sin embargo, la existencia
de antecedentes de la actual
situación no implica que sea
esta dictadura militar una me-
ra repetición de otras ante-
riores.

Precisamente aquellas pro-
fundas y persistentes convul-
siones sociales y la creación
de nuevas formas de acción
política no institucionalizadas,
llevaron a los dictadores de
1966 a abrir rápidamente las
compuertas de la participa-
ción política democrática tra-
dicional, convocando a eleccio-
nes generales para el año de
1973. Este procedimiento pro-
curaba trasladar el poder polí-
tico a las estructuras buro-
cratizadas, políticas y sindica-
les. A ambas se les auxilió
en distinta manera: a la pri-
mera permitiendo restablecer
sus viejos partidos y forjar
alianzas; a la segunda, dotán-
dola de recursos económicos
incalculables principalmente
por la vía de los aportes para
"obra social" de los trabaja-
dores. Mientras la conducción
del gobierno militar tendía la
mano en procura de auxilio
para una "salida ordenada" a
aquellas burocracias política
y sindical, con mano de hierro
comenzaba la represión contra
todos los militantes, activistas
y organizaciones combativas
que a nivel político, sindical y
estudiantil, habían germinado
en el país. Esta mano dura
incluyó tanto el dictado de
leyes represivas, como el ase-
sinato individual y en oportu-
nidades masivo de dirigentes
políticos como ocurrió en la
base militar Almirante Zar,
conocido como el "caso Tre-
lew" el 22 de agosto de 1972.

La salida política electoral
permitió el triunfo del pero-
nismo en la figura de Héctor
Cámpora, durante su corto pe-
riodo de gobierno 150 días)
se decretaron amnistías, libe-
raciones de presos se renova-
ron algunos cuadros dirigen-
tes de la clase trabajadora se
cuestionó la organización y la
función de ias universidades y
se efectuaron cuestionamien-
tos de orden social. A poste-
riori la designación al frente
de la Policía Federal de indi-
viduos que habían participa-
do de la misma durante la
dictadura militar la reitera-
ción de legislación represiva
similar a la derogada durante
el periodo anterior marcan el
inicio de un aumento gradual
de la actividad opresiva del
estado.

La acción represiva se in-
tensificó bajo la presidencia
de la esposa de Perón —Ma-
ria Estela Martínez— conoci-
da como Isabelita, quien de-
volvió a las fuerzas armadas
el poder que habían; debido
relegar, y les entregó la res-
ponsabilidad de la faena re-
presiva. Así, por ejemplo, a
fines de 1974 se implantó el
estado de sitio y las fuerzas
armadas tomaron a su cargo
la lucha antisubversiva. Pero
de ninguna manera esta ex-
presión puede entenderse en
el sentido de "lucha contra la
guerrilla", sino que la expre-
sión incluyó la represión de
huelgas obreras como la de
Villa Constitución o de los
trabajadores de Tucumán y
por supuesto, la matanza de
dirigentes y activistas de las
organizaciones populares pero-
nistas y de izquierda.

Pero una vez en el poder
el plan de los militares —da-
da la experiencia 1966-1969—
tendría algunas modificacio-
nes y correcciones: en primer
lugar se intensificó la activi-
dad represiva que de hecho
se venia cumpliendo bajo el
gobierno peronista; dirigién-
dola contra todo sector ten-
diente a lograr mayores for-
mas de participación social.
Esta actividad se intensificó
sin ningún escrúpulo por las
formas. Pero a la vez —como
se vio en el comienzo— se tra-
tó de preservar las estructuras
políticas tradicionales, presu-
miblemente, teniendo en cuen-
ta también la experiencia an-
terior (1969-1973), para poder
recurrir a ellas si fuera ne-
cesario.

Por otra parte, el desquicio
económico —una inflación que
oscilaba entre un 400 y 600%
anual— exigía poner orden
en el aparato productivo, para
lo cual debían ante todo im-
pedir toda resistencia dentro
de las fábricas, sobre todo te-
niendo en cuenta que el peso
de . la crisis debía caer sobre
las escaldas de los trabajado-
res. Para instrumentar esto.
les resultaba imperioso desca-
labrar todo el poder sindical,
aún el burocrático e inclusi-
ve perseguir a los dirigentes
menores del sector del traba-
jo. Es así como se han inten-
sificado los asesinatos de cien-
tos de trabajadoras, encarce-
lamiento de miles de personas
con iguales propósitos.
. Ultimamente julio de
1976— dos medidas han re-
forzado la persecución políti-
ca: por una parte el estable-
cimiento en el Código Penal
de la pena de muerte —fusi-
lamiento— para el homicida
de ciertos funcionarios públi-
cos, o de militares o para
quien simulara una condición
o personalidad que rebaje las
condiciones defensivas de la
víctima, acompañada de un
fuerte aumento de penas en
general. Desde luego, cabe
aclamar que en Argentina a
partir de 1974. especialmente
pero en forma principal du-
rante 1975 y 1976 la pena de

muerte de hecho está a la
orden del día. En el periodo
que corre a partir del 24 de
marzo de 1976 se calculan los
asesinatos de los que el go-
bierno es responsable directa
o indirectamente en unas diez
personas diarias.

Por otra parte, mediante un
Acta Institucional, que algu-
nos obsecuentes periódicos de
la actual dictadura como el
afamado diario La Nación ca-
lifican de "ejemplar", querien-
do con ello aludir a sus bené-
ficos efectos, se han privado
de derechos básicos a 36 ciu-
dadanos. A todos se les han
quitado sus derechos políticos
—elegir y ser elegido—; a al-
gunos la ciudadanía y a todos
ellos la libre administración
de sus bienes.

El objetivo perseguido por
este acto, que si de algo es
ejemplo es de arbitrariedades,
entre otros es reprimir cual-
quier intento de actividad po-
lítica amenazando con hacer-
lo extensivo, en el futuro, a
cualquier persona que sea
opositora del sistema.

Esta amenaza —que para
los afectados es daño real—
debe ser entendida como una
reimplantación de la "muerte
civil", toda vez que de hecho
han quedado desposeídos de
todo su patrimonio y aún del
ejercicio de su profesión. Los
que no pueden alcanzar los
beneficios del asilo, son con-
finados sin término con lo
cual pierden además, su liber-
tad.

NOTA: En el curso de este
documento se utiliza la ex-
presión "Ley" aludiendo a
muchas disposiciones emana-
das del actual Gobierno. Debe
entenderse que tal denomina-
ción se utiliza a fin de poder
ubicar con precisión el orde-
namiento a que se alude. Por
consiguiente la circunstancia
de que se haga referencia a
una "ley" emanada del Go-
bierno de Facto, no deberá ser
interpretado por el lector como
que se tratara de una dispo-
sición emanada del Parlamen-
to o que ha cumplido los re-
caudos constitucionales como
para ser considerada ley ni en
sentido formal ni en sentido
material.

I. EL GOLPE
DE ESTADO

En la madrugada del 24 de
marzo de 1976, luego de una
jornada sacudida por movi-
mientos de tropa y rumores
poéticos, las fuerzas armadas
asumen el poder. En realidad
la que hacen es consumar la
toma formal del aparato es-
tatal, pues ya de hecho ocu-
paban militarmente la totali-
dad del pais. La Junta Militar
declara que su objetivo es
llevar a cabo el proceso de
reorganización nacional, y está
constituida por los mismos co-
mandantes generales que co-
laboraron con el gobierno de-
puesto en uno de sus aspectos
más destacados: la represión.

Así lo reconoce el propio
Gral. Videla al asumir la pre-
sidencia. cuando afirma que
las Fuerzas Armadas partici-
paron en el proceso institu-
cíonal "empeñándose a lo lar-
go y a lo ancho del pais. en
una exitosa lucha" contra lo
que califica de delincuencia
subversiva, pero que en reali-
dad comprende expresiones
políticas de oposición y disen-
so. LA NACIÓN, marzo 31

caracter pérmanente. Esta me-
dida se completa el 25 de mar-
zo con la sanción de las penas
de reclusión por tiempo deter-
minado e indeterminado. (LA
NACIÓN, marzo 28 de 1975).

4—Por comunicad No. 21
se autoriza a las autoridades
militares a efectuar requisi-
ciones; y por el No. 33 se fa-
culta a los efectivos militares
a abrir fuego contra quienes
se resistan a los procedimien-
tos. En ese mismo comunica-
do, queda establecido la pena
de reclusión de hasta diez años
por la sola incitación a la vio-
lencia o a la alteración del or-
den público, adjudicandose a
los complicados y encubrido-
res las mismas penas que a
los autores materiales de esos
hechos, y resolviéndose que
dicha ley se aplique a todas
las personas mayores de 15
años.

5—Finalmente, queda esta-
blecida una rígida censura pre-
via a la prensa, lo que com-
pleta el clima de térror que
ha generado la dictadura mili-
tar no obstante su reiterada
promesa de respetar los dere-
chos humanos.

6— Por comunicado No. 25
la Junta Militar Interviene la
Confederación General del Tra-
bajo (C.G.T.) y la Confede-
ración General Económica (C.
G.E.); mientras que por co-
municado No. 43 sanciona con
fuerza de Ley la suspensión
de la actividad de ciertos par-
tidos políticos y la prohibición
de otros (LA NACION, marzo
26 de 1976).

7—El interventor de Córdo-
ba, general de brigada, José
A. Vaquero, recuerda el 28 de
marzo las disposiciones de la
Ley No. 20,840 contra los po-
seedores (sus cómplices y en-
cubridores) de literatura mar-
xista. Los diarios publican fo-
tografías de quemas públicas
de libros.

8—Al día siguiente de co-
municarse la integración del
Consejo de Guerra en Bahía
Blanca, el Comandante del V
Cuerpo de Ejército con asien-
to en esa ciudad, convoca a la
población a colaborar con la
represión en la siguiente for-
ma: ''Observe cualquier acti-
tud sospechosa... Observe ac-
titudes anormales o injustifi-
cadas de gente desconocida o
ajena a su núcleo social o ve-
cina!.-. Sus armas son los
ojos, los oidos. la institu-
ción..." LA NACIÓN, marzo
26 de 1976'

—II—
I.A ANTESALA DEL GOLPE

La situación que presentaba
la Argentina antes del golpe
militar se manifestaba, en di-
ferentes áreas, con algunos efe-
mentos que configuraban un
aumento evidente del, nivel re-
presivo - con una participa-
ción directa del ejército en su
ejecucíón - y restricciones ca-
da vez mayores sobre las li-
bertades públicas.

Estos elementos caracteri-
zan globalmente la etapa pre-
via, como lo demuestra la re-
ferencia a algunos hechos ocu-
rridos en el periodo Anterior al
24 de marzo.

—A—

INCREMENTO DEL NIVEL
REPRESIVO

1-En el mes de octubre de
1975, Isabel Perón remitió al

b) modificaciones procesales
que convirtieron en ilusorio el
derecho de "habeas corpus"
al suspenderse la libertad dis-
puesta por un juez ante una
detención ilegal, hasta el mo-
mento en que se agotaran las
apelaciones del Estado contra
el dictamen judicial, apelacio-
nes que incluyen la instancia
de la Suprema Corte; c) agra-
vamiento de figuras penales
de carácter político, con priva-
ción en la práctica del dere-
cho de excarcelación previstos
por la legislación común; de
creación de "delitos" como el
de incitación a la huelga, pe-
nado con tres años de cárcel.

4—Al margen del orden ins-
titucional, el Ejército inter-
venía directamente en la re-
presión desde mucho tiempo
atrás, llevando a cabo opera-
tivos en vastas zonas, "ras-
trillo" (esto consiste en cercar
un área y allanar los domici-
lios que en ella se encuen-
tran).

Se establecieron, en e s t e
mismo periodo de tiempo, ver-
daderos "campos de concen-
tración" en algunas unidades
militares, a fin de recluir a los
detenidos en los operativos y
disponer de ellos sin la com-
plicación que significaba su
ingreso a una institución pe-
nitenciaria. De las caracterís-
ticas del accionar militar en
esta etapa, son ejemplos las
denuncias efectuadas por el
obispo de Neuquen sobre vio-
laciones y ultrajes a las inter-
nas y monjas de un estableci-
miento educativo de esa pro-
vincia.

Estos procedimientos de los
militares, que se arrogaron la
facultad de detener civiles,
allanar domicilios, privar in-
definidamente de la libertad a
las personas, sin entrar a con-
siderar su participación en las
torturas y asesinatos —hechos
efectuados y reconocidos pú-
blicamente— llego a tener un
ritmo intensísimo. En un solo
día (21 de marzo), el diario
La Nación informo los si-
guientes operativos:

5—Testimonios acerca de la
tortura;

a) Hugo Andino Lizárraga
detenido el 9 de marzo de
1975; alojado anualmente en
el plantel de resistencia, pro-
vincia del Chaco narra.

"Me detuvieron el nueve de
marzo. Me detuvo la Policía
provincial, eran como cuaren-
ta o cincuenta efectivos con
gran despliegue de vehículos
y armamentos. Al día siguien-
te aparece un grupo de per-
sonas de civil, me atan las
manos, me colocan unas ven-
das en los ojos y me amena-
zan te vamos a fusilar dicen.
Subimos a una camioneta, ha-
cemos varios kilómetros y lle-
gamos a un lugar que des-
pués supe se trataba del cam-
po de concentración de Famai-
llá. Siguieron amenazándome
con el fusilamiento y acompa-
ñaban las palabras con los
ruidos que producen la mani-
pulación de un arma, luego
comenzaron a golpearme, acu-
sándome de cerebro de la
guerrilla, cuando concluyeron
me desnudaron totalmente y
me colocaron una capucha so-
bre la venda. Estuve unas dos
horas, es difícil medir el tiem-
po en esas circunstancias, den-
tro de una habitación donde
había según creo, otras dos
personas maniatadas: después,
medíante empujones y punta-pies.

mite dudar sobre la responsa-
bilidad y autoría del gobierno
argentino en estos crímenes".
D—Situación en las cárceles.

1. Situación en el Instituto
Carcelario Villa Urquiza:

Alimentación. Su insuficien-
cia determinó la presencia de
síntomas de avitaminosis (pro-
blema de visión, enfermedades
de la piel, cansancio constante,
etc.). Una vez por semana
aquellos detenidos que cuen-
tan con medios reciben ali-
mentos suplementarios adqui-
ridos por sus familiares (que-
so, leche en polvo, frutas).

Higiene. Las condiciones fí-
sicas del p e n a l son deplo-
rables; la humedad convierte
las celdas en inhabitables, no
contando prácticamente con
luz natural ni ventilación. Hay
casos de enfermedades que se
han propagado en el penal sin
ningún tipo de medidas para
evitar el contagio de los com-
pañeros sanos.

Trato a los detenidos. Se
efectúan con frecuencia tras-
lados de este penal a la Bri-
gada de Investigaciones de la
Policía de Tucumán, con la fi-
nalidad de volver a torturar e
interrogar a los detenidos; si-
tuación ésta totalmente ilegal,
ya que no hay ni comunica-
ción ni intervención judicial.
En un simulacro de fuga se
colocó a los detenidos políticos
junto con los comunes apagán-
dose las luces del penal y
abriéndose todas sus puertas.
No obstante que no hubo nin-
guna actitud de parte de los
presos que justificara sancio-
nes, ya que afortunadamente
todos comprendieron que se
intentaba encontrar justifica-
tivos para desencadenar una
matanza; recibieron una bru-
tal golpiza y se suspendió, por
largos periodos la visita de los
familiares.

En junio de 1975 se efec-
tuaron d e s d e Villa Urquiza
treinta y dos traslados, a di-
ferentes puntos del país. No
se suministró información al-
guna sobre los destinos de los
presos. Ante la inquietud de
la población carcelaria irrum-
pieron en el penal carros de
asalto " los efectivos provin-
ciales reforzados por policia
federal acordonaron el penal,
interrumpiendo la visita a los
familiares y golpeando indis-
criminadamente a todo el
mundo, Los familiares son
amenazados con frecuencia

por la policía y se llevó a
cabo un atentado contra el lo-

cal perteneciente al Partido
Radical donde se efectuaron

reuniones de los familiares de
los presos politicos,

Información. existe una ri-
gurosa censura sobre la infor-
mación que pueden conocer
los detenidos, que llega inclu-
so a prohibir el ingreso de
diarios con circulación nacio-
nal o local.

Trato a los familiares. Las
visitas suelen ser suspendidas
y además la prohibición de las
mismas es una de las sancio-
nes más leves, que se aplican
a los detenidos por cualquier
falta disciplinaria. Los fami-
liares son sometidos a una

revisión ultrajante a la entra-
da y a La salida del penal.

recibiendo malos tratos, con
frecuencia, de parte del per-

sonal penitenciario.
2- SÍTUACION DE LAS

PRESAS POLITICAS
DE VILLA DEVOTO:

En la cárcel de Villa Devoto
se encuentran a l o j a d o s c o n
sus madres quince bebés cu-

cía federal. Alli volví a ser
torturado hasta desvanecerme,
reventándome el oído izquier-
do. Cuando volví en mí, fui
picaneado en las encías, tes-
tículos y lengua durante seis
horas. Cuando me desmayaba
me despertaban echandome
agua helada. Luego de siete
días de torturas, me llevan a
un descampado, me p a r a n
contra un muro (había olor a
descomposición) y hacen si-
mulacros de fusilamientos,
disparándome tiros al lado del
oído y poniéndome armas en
la boca. Me declaré inocente.
No obstante me hacen firmar
una declaración sin leerla. No
fui llevado al juez".

B—Operativos militares (La
Nación, marzo 21 de 1976).

1. ''En Rojas, provincia de
Buenos Aires, efectivos del
Ejército efectuaron numero-
sos allanamientos y detencio-
nes, y si bien, como es habi-
tual, no se suministró oficial-
mente la n ó m i n a de los
detenidos, trascendió que entre
ellos se encuentran la direc-
tora del Colegio Nacional y
dos profesores; un abogado,
Ariel Labrada; el dirigente
del gremio mercantil; Juan P-
Arréchaga; el profesor de la
Escuela Técnica de la locali-
dad; Horacio Ferreyra, y su
esposa María Elba Bedoya; y
Laura Ochoa, empleada de la
Agencia de Extensión del I.N,

T.A.".
2. "En Mar del Plata, fuer-

zas a cargo del coronel Barda,
jefe de la subzona 15, efec-
tuaron amplias operaciones de
rastrillaje, en las cuales se
detuvo a numerosas personas,
trascendiendo solamente el
nombre de dos abogados: Ar-
mando Fertitta y Néstor Sa-
lermo. En otro de la rastri-
llajes se apresó a un joven
estudiante de 18 años; en
otro, un grupo de hombres
fuertemente armados y vesti-
dos de civil derribó en la ma-
drugada —a las tres— la
puerta de una vivienda y se
llevó por la fuerza a otra
joven alumna universitaria".
'La Nación, 21 de marzo de
1976.

3. "En Mendoza 'trascendió
ya una nómina de los deteni-
dos por efectivos del ejérci-
to en una serie de allana-
mientos realizados desde el lu-
nes (marzo 13 último los
detenidos son quince indivi-

duos.
"En Bahía Blanca, pro-

vincía de Buenos Aires, se de-
tiene a un uruguayo y a otras
tres personas.

Pero al margen de estos he-
chos. se incrementó otro tipo
de represión más brutal aún:
la ejecución de personas sos-
pechosas de tener algún tipo
de actividad que implicara un
disenso con la policía oficial.

C- Asesinatos políticos reali-
zados por bandas armadas:

Los principales destinatarios
de esta matanza, que sin nin-
guna pausa se efectúa en la
Argentina en forma sistemá-
tica y organizada desde hace
ya dos años, fueron y conti-
núan siendo delegados sindi-
catos dirigentes de gremios,
dirigentes estudiantiles, intec-

tuales y familiares de pre-
sos político. que asumieron
alguna forma de protesta o de
oposición al gobierno y sus
intereses.

La enumeración de casos se...



nismo en la figura de Héctor
Cámpora, durante su corto pe-
riodo de gobierno (50 días)
se decretaron amnistías, libe-
raciones de presos, se renova-
ron algunos cuadros dirigen-
tes de la clase trabajadora se.
cuestionó la organización y la
función de las universidades y
se efectuaron cuestionamien-
tos de orden social. A poste-
riori la designación al frente
de la Policia Federal de indi-
viduos que habían participa-
do de la misma durante la
dictadura militar, la reitera-
ción de legislación represiva
similar a la derogada durante
el periodo anterior, marcan el
inicio de un aumento gradual
de la actividad opresiva del
estado.

tos...? de trabajadores, encarce-
lamiento de miles de personas
con iguales propósitos.

Ultimamente —julio de
1976— dos medidas han re-
forzado la persecución politi-
ca: por una parte el estable-
cimiento en el Código Penal
de la pena de muerte —fusi-

lamiento— para el homicida
de ciertos funcionarios publi-
cos, o de militares, o para
quien simulara una condición
o personalidad que rebaje las
condiciones defensivas de la
victima, acompañada de un
fuerte aumento de penas en
general. Desde luego, cabe
aclarar que en Argentina a
partir de 1974, especialmente
pero en forma principal du-
rante 1975 y 1976 la pena de

marzo de 1976 luego de una
jornada sacudida por movi-
mientos de tropas y rumores

politicos, las fuerzas armadas
asumen el poder. En realidad
lo que hacen es consumar la
toma formal del aparato es-
tatal, pues ya de hecho ocu-

paban militarmente la totali-
dad del país. La Junta Militar

declara que su objetivo es
llevar a cabo el proceso de
reorganización nacional, y está
const i tu ida por los mismos co-
mandantes generales que co-
laboraron con el gobierno de-
puesto en uno de sus aspectos
más destacados, la représión.

Asi lo reconoce el propio
Gral Videla al asumir la pre-
sidencia cuando afirma que
las Fuerzas Armadas partici-

paron en el proceso institu-

cional "empeñándose a lo lar-
go y o lo ancho del pais en
una exitosa lucha" contra lo
que califica de delincuencia
subversiva, pero que en reali-
dad comprende expresiones
políticas de oposición y, disen-
so. (LA NACIÓN, marzo 31
de 1975, discurso al asumir la
presidencia).

La trayectoria de los tres
miembros de la Junta tienen
en común el hecho de haber
integrado en distintos mo-
mentos, la Junta Interamerica-
na de Defensa. Además, el
Comandante General del Ejér-
cito y actual presidente, Te-
niente , General Jorge Rafael
Videla, realizó cursos de adies-
tramiento en el Canal de Pa-
namá y fue asesor de la De-
legación Militar Argentina en
los EE.UU. Expresó su polí-
tica ante la Undécima Confe-
rencia de Ejércitos America-
nos realizada en Montevideo,
afirmando que no se vaci-
lara, si fuese preciso, en ma-
tar a cuantos sea necesario
para Instaurar la paz en el
país". Por su parte el Briga-
dier Gral. Orlando Agosti fue
Agregado Aeronáutico en la
embajada argentina en los
EE.UÜ. (LA NACIÓN, marzo
29 de 1976). .

Ese mismo 24 de marzo se
da a conocer el Acta fijando
los nuevos objetivos básicos
"para el proceso de reorgani-

zación nacional en el desarro-
lló". Allí se insiste en la res- ,
titución dé los "valores mo-
rales y el bienestar gene-
ral", lo que se procura obtener
adoptando las siguientes po-
liticas:

I—Por el comunicado No. 1
se informa que todo el país
se encuentra bajo control ope-
racional de las FF.AA., lo que
quiere decir que ellas disponen

de la vida y patrimonio de
todo los habitantes. En ese

mismo comunicado se reco-
mienda a la población "extre-
mar, el cuidado en evitar ac-
ciones y actitudes individuales
o de grupo que puedan exigir
la intervención drástica del
personal en operaciones".

2—En el comunicado No. 4
se declara a las fuerzas de
trabajo "objetivos de interés
militar", con lo que se prevé
cualquier protesta de los tra-
bajadores y se anuncia la de-
cisión de reprimir.

3—Ese mismo día, mediante
el comunicado No. 15 se san-
cíona y promulga la "Ley de
Represión al Sabotaje" esta-
bleciendo la pena de muerte
para delitos contra el personal
militar, y se crean Consejos
de Guerra Especiales con ca-

...? Sus armas son los
ojos , los oidos. la institu-

ción " L A N A C I Ó N marzo
26 de 1976.

—II—

LA ANTESALA DEL GOLPE

La situación que presentaba
la Argentina antes del golpe

militar se manifestaba, en di-
ferentes areas con algunos ele-

mentos que configuraban un
aumento evidente del nivel re-
presivo son una participa-

ción directa del ejército en su
ejecución y restricciones ca-
da vez mayores sobre las li-
bertades públicas.

Estos elementos caracteri-
zan globalmente la etapa pre-

via como lo demuestra la re-
ferencia a a l g u n o s hechos ocu-
rridos en el periódo anterior al
24 de marzo.

- A-

INCREMENTO DEL NIVEL
REPRESIVO

l - En el mes de octubre de
1975, Isabel Perón remitió al
Congreso un proyecto de Ley
de Defensa que deja en ma-
nos de los militares la repre-
sión política. El mismo no
fue incluido para su tratamien-
to en el Congreso, y el 20 de
marzo —cuatro a n t e s de
su destitución— insistió con
un nuevo proyecto que am-
pliaba las facultadades de los
militares.

2—Este proyecto establece
el control militar sobre todas
. las actividades de la población,

confirmando a las fuerzas Ar-
madas facultades que i b a n
desde efectuar detenciones y
confiscación de b i e n e s de
acuerdo a un criterio discre-
cional (Articulo 40 .hasta la

institucionalización del Conje-
s jo de Seguridad, Interna (Ar-

ticulos 9 a 16 del proyecto
cuyo objetivo seria la direc-

ción de los esfuerzos naciona-
les para la lucha contra la
subversión, el¿ mantenimiento
de la paz interior y preser-
vación del orden institucio-
nal", como así t a m p i e n la
creación de unComité de Se-

guridad Nacional y de la Cen-
tral Nacional de Inteligencia
a cuyo cargo quedaba el ase-
soramiento de todas sus acti-
vidades del Poder ejecutivo.

Una de las disposiciones de
este proyecto viola en forma
flagrante el sistema constítu-
cional argentino, ya que auto-
riza a la Presidencia dispo-
ner la aplicación de Codigo
de Justicia Militar a la pobla-
ción civil, y la subordinación
de todas las autoridades es-
tatales al Comando Militar de
la zona correspondiente (Ar-
ticulo 36).

Esta norma señalamos, es
un antecedente inmediato de
la militarización de todo el
pais, con la creación de CON-
SEJOS DE GUERRA para la
población civil y otra medi-
das tomadas por la Junta Mi-
litar al asumir el gobierno.

3—Además de estas medi-
das, la represión legal'' —o
sea las normas aprobadas ofi-
cialmente con la finalidad de
coartar la libertad individual—
alcanzó un nivel muy alto pu-
diendose mencionar, a titulo de
ejemplo: a) la vigencia del
"estado de s i t i o " , i m p l a n t a d o
por el Poder Ejecutivo al mar-
gen del congreso con cuatro
míl detenidos sin causa judi-
cial (mes de marzo de 1975);

me detuvieron el nueve de
marzo. Me detuvo la policia

Provincial, eran como cuaren-
ta o cincuenta efectivos con

gran despliegue de vehiculos
y armamentos. Al dia siguien-

te aparece u n grupo de per-
s o n a s de civil, me atan las

manos, me colocan unas ven -
d a s en los o jos y me a m e n a -

zan ''Te vamos a fusilar'' d i cen .
Subimos a una camioneta, ha-

cemos varios kilometros y lle-
gamos a un lugar que des-
pués supe se trataba del cam-
po de concentración de Famai-
Ilá. Siguieron amenazándome

con el fusilamiento y acompa-

ñaban las palabras con los
ruidos que producen la mani-
pulación de un arma, luego

comenzaron a golpearme acu-
sándome de cerebro de la

guerrilla, cuando concluyeron
me desnudaron totalmente y
me colocaron una capucha so-
bre la venda. Estuve unas dos
horas, es difícil medir el tiem-
po en esas circunstancias, den-
tro de una habitación donde
habia según creo, otras dos
personas maniatadas; después,
mediante empujones y punta-
piés, me condujeron a otra
habitación. Allí volvieron a
golpearme. Cuando se cansa-
ron me acostaron en una me-
sa dura y fría, no sé si seria
de mármol o de hierro y me
colocaron una capucha sobre
la venda y alambres en los
pies y en las orejas. Comen-
zaron entonces a picanearme,
mientras muy cerca ponían en
marcha un camión, supongo
para que no se escucharan los
gritos. Posteriormente me de-
volvieron a la celda pero lue-
go de cuatro o cinco horas
me llevaron a otra sesión de
picana. esta vez más prolonga-
da. Para entonces no sabia si
era. de día o de noche, habia
perdido la noción del tíempo.

Después me ataron los pies,
me colgaron de un hierro y
me sumergían la cabeza en
una pileta o tina de agua,
cuando me sentia ahogado, as-
fixíado, me levantaban. Des-
pues volvimos a la picada.
Creo que me desmayé. Cuan-
do me llevaban a una de las
sesiones escuché quejidos de
mujer y voces de hombre pro-

nunciando palabras obscenas.
Luego me subieron a una ca-
mioneta junto con otro déte-
nido, viajamos bastante tiem-
po. siempre en subida nos
bajaron, nos colocaron junto
a un árbol y dispararon varias
r á f a g a s de ametralladoras,
Después volvimos a Famaillá
y a las sesiones de picana. En
algún momento me colocaron
inyecciones y me dieron medi-
camentos. Allí pude observar
entonces, puesto que se me
habia Corrido la venda a un
oficial del Ejército y a un me-
dico militar. Finalmente el
veintiuno, de marzo me lleva-
ron a la Jefatura de Policía".

b)—Juan Carlos Rojas, tra-
bajador de las plantaciones ci-
tricólas de la Provincia de
Buenos Aires, es detenido en
Tucumán, cuando vuelve a vi-
sitar a sus familiares, él na-
rra asi:

"Fui detenido el tres de ju-
Iio de mil novecientos setenta
y cinco a las ocho de la ma-
ñana, por la Policia de San
Pablo. Me entregaron a la
B r i g a d a de Investigaciones.
Allí me torturan con los ojos
vendados y con las manos ha-
cía atrás esposado. Me dan
golpes de puños y armas du-
rante una hora: Quedé desva-
necido. Fui trasladado a Fa-
maillá y entregado a la Poli-

d e t e n i d o s son quince indivi-
duos.

En Bahía Blanca, pro-
vincia de Buenos Aires, se de-
tiene a un uruguayo y a otras
tres personas.

Pero al margen de estos he-
chos. se incrementó otro tipo
de represión más brutal aún:
la ejecución de personas, sos-
pechosas de tener algún tipo
de actividad que implicara un
disenso con la policia oficial.

C- Asesinatos políticos reali-
zados por bandas armadas:

Los principales destinatarios
de esta matanza, que sin nin-
guna pausa se efectúa en la
A r g e n t i n a en forma Sistema--
tica y o r g a n i z a d a desde h a c e
ya dos años . f u e r o n y conti-
núan siendo delegados sindi-
cales dirigentes de gremíos
dirigentes estudiantiles, inte-
lectuales y familiares de pre-
sos politicos que asumieron
alguna forma de protesta o de
oposición al. gobierno y sus
intereses.

La enumeración de casos se-
ría Una tarea difícil de efec-
tuar con exactitud, ya que
sólo se conoce parcialmente
la cantidad de personas ase-
sinadas por las bandas arma-
das, a lo que se suma la im-
posibilidad de reconocer los
cadáveres, que aparecen mu-
tilados, carbonizados, y en la
mayoría de los casos con las
manos cortadas para impedir
su identificación. A fin de
brindar una idea del nivel al-
canzado por la matanza, el
mismo día 21 de marzo, el
diario La Nación informa del
asesinato de doce personas en
el interior del pais.

"Asesinatos. Doce muertos
en el Interior"

"En La Plata, continuando
con la escalada de asesinatos
del día anterior, fueron se-
cuestrados y asesinados tres
obreros del astillero naval de
Río Santiago: Fortunado A.
Andreuchi, 55 años; Jorge
Cuitzoa, 40 años; José L. Lu-
cero, 20 años. También _el hijo
del ex rector de la Universi-
dad Nacional de La Plata. Ro-
dolfo M. Agoglia, fue asesina-
do en presencia de familiares
por un grupo que buscaba a
su padre. Luego de matar al
joven Máximo Leonardo Ago-
glia, de 24 años, colocaron
bombas explosivas e incendia-
rias en la casa, que quedó
totalmente destruida.

"En Mendoza, un comando
secuestró a Susana B. de Ca-
rrizo, 25 años, profesora de
literatura, y a Mario Jorge
Susso, de 27 años, estudiante
de ingeniería. A las cuarenta
y ocho horas del secuestro
aparecieron los cadáveres, mu-
tilados y con los brazos ata-
dos a la espalda.

"En Salta, apareció el mis-
mo dia otro cadáver mutilado
por la explosión de una bom-
ba. En Santa Fe. aparecieron
los cadáveres de cuatro mu- ,
jeres y un hombre, maniata-
dos y amordazados, cuvas eda-
des oscilan entre los 15 y 23
años.

"Desde el 1º. de enero al
1º de junio de 1976, se publi-
caron los nombres de 463 per-
sonas asesinadas, pero en nin-
gún caso se tuvo conocí-
miento de la identidad de los
autores, ni el inicio de la más
mínima investigación oficial.
La impunidad con que actúan
estas bandas asesinas no per-

amenazados con frecuencia
por la policía y se llevó a
cabo un atentado contra el LO-
cal perteneciente al Par t ido
Radical donde se efectuaban
reuniones de los familiares de
Ins presos politícos.

Información. Existe una ri-
gurosa censura sobre la infor-
mación que pueden conocer
los detenidos que llega inclu-
so a prohibir el ingreso de
diarios con circulación nacio-
nal o local.

Trato a los familiares. Las
visitas suelen ser suspendidas

y además la Prohibición de las
mismas es una de las sancio-
nes más leves que se aplican
a los detenidos por cualquier
falta disciplinaria los fami-
liares son sometidos a una

revisión ultrajante a la entra-
da y a la salida del penal
recibiendo, malos tratos con
frecuencia, de parte del per-

sonal penintenciario
2—SITUACIÓN DE LAS

PRESAS POLITICAS
DE VILLA DEVOTO:

En la cárcel de Villa Devoto
se encuentra alojadas con
sus madres quince bebés cu-
yas edades oscilan entre un
mes y dos años. En cada pa-
bellon se distribuven los bebes
y adultos. De acuerdo al regi-
men de este penal, los deteni-
dos gozan de una hora por dia
de autorización para salir a
un patio a tomar sol y aire-
puro. Como los niños pueden
salir solamente con sus ma-
dres. sólo ven el sol y la luz
del día una hora diaria, .

La alimentación dé los niños
no incluye dietas adecuadas
ya que no se permite el ingreso
al penal de alimentos espe-
ciales para lactantes. De esta
forma comparten la alimenta-
ción general que provoca innu-

merables trastornos por sus
deficiencias a los adultos efec-
tos seriamente agravados en,
los bebés, que continuamente
presentan cuadros como dia-.
rreas, vómitos, infecciones, fie-
bre. A los efertos de una pé-
sima nutrición se suma las
condiciones absolutamente an-
tihigiénicas provocadas por el
hacimiento y la falta de lim-
pieza y una total d e s a t e n c i ó n
medica, para conformar un
cuadro siniestro alejado del
mas elemental respeto a la
persona humana.

Las presas politicas deteni-
das en Villa Devoto elabora-
ron un informe fechado el 3
de marzo de 1976, que por su
importancia y claridad trans-
cribimos a continuación:

"Nuestra intención es hacer-
les conocer parte de lo que
es nuestra vida en las carce-
les del régimen. Por eso vimos
que el mejor y el más com-
pleto testimonio es el relato
concreto de algunos de nues-
tros diás en el penal. Quere-
mos Que esto sirva de aporte
para que sigan denunciando y
própagandizando entre los dis-
tintos sectores del pueblo, fun-
damentalmente en las fabricas
barrios, facultades, cuáles son
las condiciones a que estamos
sometidas las presas politicasParticularmente la situaciónde las madres embarazadas yde los niños, en este ámbitoen donde permanecemos porla represión del régimen."Día 27-2-76. Alrededor delas 15 horas y a raíz de lafuerte lluvia, comienzan a des-bordarse las alcantarillas quese encuentran en el interiordel pabellón 49. donde conviví-mos cuarenta y cuatro perso-



nas, veinticinco mujeres y diez
y nueve niños.

Ante el peligro de electri-
ficación del agua por la altura
de los toma corríente, nos cor-
tan la luz. debiendo permane-
cer en las camas con los ni-
ños. El agua que desborda de-
bido al deterior de la cámara
séptica del penal, es totalmen-
te nociva y contaminada, sig-
nificando un peligro constan-
te de infección para los que
nos alojamos en el pabellón,
sobre todo para los recién na-
cidos, ante esta situación el
penal opta por trasladarnos a
otro lugar.

"¿Donde somos alojados
Treinta y seis personas vivi-
mos en un pabellón de 10 me-
tros por 5, incluidos los niños.
Las madres fuimos traslada-
das a otro pabellón del penal
sin permitimos llevar las cu-
nas y las ropas de los bebés.
Por nuestra insistencia logra-
mos el posterior traslado a
nuestro pabellón donde habian
quedado todos nuestros efec-
tos personales. Este traslado
se realizó después de ciento
sesenta y seis horas de haci-
namiento, con la excusa de que
se estaba poniendo en condi-
ciones el pabellón.

"¿Por qué el penal ante
nuestras quejas se preocupó
de trasladamos? Lo que bus-
ca el penal en realidad es,
apoyándose en una situación
concreta de malas condiciones
(peores que las normales),
desalojar el pabellón para po-
der realizar una requisa (alla-
namiento interno), en donde
puso de manifiesto su enseña-
miento en contra de nosotras.
El pabellón no sólo no fue des-
infectado, sino que al llegar al
mismo, el espectáculo era trá-
gico: por todos los rincones
habla restos de barro y excre-
mentos sobre los cuales se
hallaban tiradas las ropas de
los bebés; el contenido de los
techos de basura regaban el
piso, sobre los que nos tiraron
los pañales, algunos alimen-
tos, las ollas, los utensilios de
los niños. Nuestra ropa estaba
Unida por todas partes, los
colchones en el piso; y mayor
cantidad aún indebido al olor
y al barro) de insectos, cuca-
rachas, moscas, chinches, etc.

"Con el poco material de
limpieza que teníamos, comen-
zamos a limpiar. Frente al
foco infeccioso que significan
los restos de aguas servidas
en el pabellón, exigimos una
inmediata desinfección hacien-
do responsable al penal de la
salud de todas nosotras, espe-
cialmente de los bebés.

"El dia veintinueve de fe-
brero, dos días después, nos
comunicaron que vendrían a
desinfectar, razón por la cual
somos alojadas en el patio de
recreo. Una vez desinfectado,
entran dos celadoras de pabe-
llón las que nos informan que
es imposible entrar en ese mo-
mento debido a la irrespirable
del ambiente (habían tirado
creolina con flit en todo el
piso, por lo que estaba moja-
do e impregnado) y el peligro
que significaba el piso moja-
do totalmente con fluido lo
que ocasionaría caídas, resba-
lones y golpes, Al comunicar
esto, la oficial subadjunta MA-
RIA.DEL CARMEN MIERES,
respondiendo a la política del
penal, nos amenaza con san-
cionarnos si no nos reintegra-
mos inmediatamente. Ante es-
ta situación no tuvimos más
remedio que entrar, ocurrien-
do lo previsto por nosotras:
una compañera embarazada
resbala al dirigirse hacia su
cama, pegando con la cabeza
y los costados del cuerpo en el
suela, esta caída le ocasiona
un semidesvencimiento con
corte en el cuero cabelludo y
esguinse de codo. De esto son
responsables total y absolu-
tamente las autoridades del
penal, de todo esto queda cons-
tancia por una acta labrada
por el médico personal del pe-
nal que incluso comprueba
personalmente que es imposi-
ble evitar riesgos de caídas de-

bido a las condiciones exis-
tentes.

"Una vez más el penal de
Villa Devoto, como parte de
un sistema represivo y bru-
tal, descarga el odio e impo-
tencia en los presos políticos
y sus hijos alojados allí. No
vacila en atentar contra la
salud y la vida de quienes
permanecemos detenidas: tan-
to niños como nosotras segui-
mos sufriendo todo tipo de ar-
bitrariedades, tales como falta
de aire y sol (una hora de
recreo diario), falta de alimen-
tos adecuados para los niños
y para las enfermas, falta de
elementos esenciales tales co-
mo: mesas, bancos, lo que sig-
nifica comer en el suelo con
los niños expuestos permanen-
temente a todo tipo de peli-
gro (ratas, cucarachas, chin-
ches, etc.) e infecciones: dia-
rreas, anginas, etc. Tenemos
un promedio de cinco niños
que diariamente presentan cua-
dros diarreicos de origen in-
feccioso que le barren la flora
intestinal. Esto puede ser cons-
tatado por la historia clínica
de los niños, las anginas y los
picos febriles son también pro-
blemas cotidianos que lesio-

nan enormemente la salud de
los pequeños.

Todas las actitudes del pe-
nal demuestran que la situa-
ción no tiende a mejorar, por
el contrario, se agudiza cada
dia más, es por esto que es
un deber propagandizar a ni-
vel nacional e internacional.

Presas Políticas de Villa
Devoto, pabellón 49
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III. LOS MECANISMOS DE
REPRESIÓN INSTITUCIO-

NALIZADOS POR LA
JUNTA MILITAR

A. Pena de Muerte

La Constitución del año
1853, vigente en oportunidad
de producirse el golpe de es-
tado, en su Declaración de
Derechos y Garantías Indivi-
duales había establecido en
forma definitiva que la pena
de muerte por causas políti-
cas jamás seria implantada en
la República Argentina.

Si bien la historia del pais
registra algunos antecedentes
de violación del referido man-
dato constitucional, generados
por gobiernos autoritarios,
nunca existieron intentos de
aplicar formalmente esta pena,
que supone una total insensi-
bilidad respecto de los ' dere-
chos humanos.

Es importante, por ello, se-
ñalar que uno de los prime-
ros actos de la junta militar
fue implantar la p e n a de
muerte, por medio de su "Co-
municado No. 15", forma nue-
va e insólita de legislar que
reconoce como antecedente
los "bandos" de uso frecuente
en la Edad Media.

El texto del Comunicado
No. 15 de la junta militar es-
tablece pena de reclusión de
hasta quince años para quien
cometiera cualquier violencia
contra personal militar, fuer-
zas de seguridad, policiales o
penitenciarios, se hallaren o
no en el ejercicio de sus fun
ciones. La pena se aumenta
a reclusión por tiempo inde-
terminado o muerte, en los
casos de delitos contra la in-
tegridad corporal del referido
personal.

Es evidente que esta dispo-
sición, además de violar los
principios de legalidad y hu-
manidad, ni siquiera describe
exhaustivamente la conducta
que reprime, va que alude a
"cualquier violencia", por lo
que una simple disputa de un
ciudadano común, que cause
una fractura ósea a un miem-
bro de las fuerzas armadas ó
policiales, puede ser castiga-
da con pena de muerte, sea

que el agredido esté actuan-
do oficialmente o no, y aun-
que se encuentre sin unifor-
me, ya que ni siquiera es ne-
cesario que la víctima esté en
ejercicio de sus funciones.

B. Defensa en Juicio

Pero el problema no se ago-
ta en esta relevante modifi-
cación del sistema penal que
ha introducido nuevas penas
y aumentado sensiblemente
las prexistentes, ya que para
comprender su real importan-
cia es preciso describir las
condiciones en que se reali-
zan en Argentina los proce-
sos penales:

1—Las causas penales a las
que el gobierno adjudica con-
notación política, son sacadas
de la competencia de los jue-
ces naturales y sometidas a
un fuero especial, con limita-
ciones fundamentales al dere-
cho de defensa.

2—A ello debe agregarse
que el acusado no cuenta con
defensores particulares, por lo
que su defensa queda en ma-
nos de defensores oficiales, al
solo efecto de cumplir la for-
malidad prescrita por el Có-
digo de Procedimientos en lo
Criminal. Esta situación es la
consecuencia de la sistemática
persecución, encarcelamiento o
asesinato de todos los defen-
sores de presos políticos, sien-
do frecuente el caso de aboga-
dos detenidos por la policía
al salir de un juzgado.

Uno de los últimos casos,
relevante por la importancia
de las víctimas, ha sido el se-
cuestro y desaparición de los
abogados Mario Ángel Hernán-
dez y Roberto Sinigaglia.

En este contexto, la dicta-
dura ha sustituido la interven-
ción de los funcionarios del
poder judicial, que han sido
remplazados por oficiales de
las fuerzas armadas integran-
do los "Consejos de Guerra"
de reciente creación, en los
que la defensa está a cargo de
oficiales de menor graduación
que los "jueces".

La referida no es una situa-
ción de excepción vigente para
un sector de la población, pues
todo el país ha quedado some-
tido a jurisdicción militar. Los
Consejos de Guerra actúan Ín-
tensamente, habiendo ya dicta-
do condenas para un centenar
de personas. Actualmente, en
la Provincia de Córdoba, exis-
ten civiles detenidos a disposi-
ción de uno de estos Consejos,
respecto de los que el Coman-
dante del III Cuerpo de Ejér-
cito anunció que les será pe-
dida la pena de muerte en los
"procesos a que seran , some-
tidos".

C — CREACIÓN Y
AGRAVAMIENTO
TIPOS PENALES

Dentro del objetivo de lograr
a cualquier precio el orden"
en la población, inscriben
numerosas medidas de la Jun-
ta: El Comunicado; No. 1 no-
tifica que desde el 24 de marzo
"el pais se encuentra bajo el
control operacional de la Jun-
ta de Comandantes Generales
de las FF. A A. Se Recomienda
a todos los habitantes el es-
tricto acatamiento a las dis-
posiciones y directivas que
emanen de autoridad militar,
de seguridad o policial, asi
como extremar el cuidado en
evitar acciones y actitudes in-
dividuales o de grupo que pue-
dan exigir la intervencion drás-
tica del personal en operacio-
nes". El Comunicado No. 2
recuerda la vigencia del "es-
tado de sitio" y prohibe la
realización de reuniones en la
vía pública y "propalar noti-|
cías alarmistas. Quienes así
lo hagan serán detenidos por
la autoridad". Sé advierte que
t o d a manifestación callejera
será severamente reprimida, y
se recomienda que los habi-
tantes "deberán dirigirse con
serenidad, en la forma más
rápida y directa posible, a sus
respectivos domicilios particu-
lares y permanecer en ellos
respetando toda indicación que
emane de esta autoridad",

Con la misma finalidad se
agravan desmesuradamente las
penas aplicables a numerosos
delitos políticos y conexos, y
se crean nuevos delitos, espe-
cialmente vlnculados a la li-
bertad de expresión, Así, por
el Comunicado No. 19 se re-
prime con reclusión de hasta
10 años a quien "por cualquier
medio difundiere, divulgare o
propagare notícias, comunica-
dos o imágenes con el propó-
sito de perturbar, perjudicar
o desprestigiar la actividad de
las fuerzas armadas, de se-
guridad o policiales". En el
Comunicado No. 30 se prohibe

la actividad de radioaficiona-
dos, extendiendo a sustrans-
misiones las sanciones, anterio-
res.

Otra de las características
de las nuevas medidas "represi-
vas es que, intentan dotar de
un sistema especial de protec-
ción a militares y policías. La
desproporcionada entidad de
las penas establecidas, queda
comprobada en resolución co-
mo ésta:

El Consejo de Guerra Es-
pecial No. 1 Córdoba, condenó
el 13 de mayo de 1976 a Ra-
món V. Arguello "por rehusar
obediencia a una orden impar-
tida por, personal militar y
ofenderlo en ejercicio de sus
funciones (Art. 3 y 4 de la ley
No. 21,272) a ocho años de
prisión". (La Nación, 15 de
mayo).

El Comunicado No. 3 dispo-
ne en su articulo 1 "el que
públicamente p o r cualquier
medio incitare a la violencia
colectiva y/o alterara el orden
público, será reprimido por la
sola incitación con reclusión
de hasta diez años".

Y asi podríamos continuar.
Cada una de las medidas
contenidas en los comunicados
iniciales de la Junta Militar,
configura la creación de nue-
vos "delitos" no describiendo
correctamente las conductas
prohibidas y el agravamiento
de todas las sanciones.
D—Derogación del Artículo 23

de la Constitución
La Constitución Argentina

prevé, para casos excepciona-
les de guerra o de conmoción
interior, la facultad del Parla-
mento de declarar el "estado
de sitio", durante cuya vigen-
cia se faculta al Poder Ejecu-
tivo a detener o trasladar un
habitante. El detenido tiene
derecho a optar por salir del
territorio nacional, sin ningún
tipo de condicionamiento, op-
ción que debe cumplirse de
inmediato, ya que está en jue-
go la libertad individual sin
que medie delito, ni siquiera
imputación del mismo.

Durante el gobierno de Isa-
bel Perón, este derecho fue
reglamentado imponiendo: a
una tramitación previa que en
los hechos demoraba aproxi-
madamente seis meses, y b) la
prohibición de optar por emi-
grar a países americanos. El
objetivo fue entorpecer la me-
dida del país, ya que si bien
el derecho de asilo es univer-
salmente reconocido, en la
práctica son pocos los países
que lo otorgan, y de éstos son
varios países latinoamericanos
en general, y México en par-
ticular, los que tienen una
tradición de respeto a esta,
institución.

Al asumir, la Junta Militar,
dictó una resolución, publica-
da el lo. de abril, por la cual
anuló el derecho de opción
para salir del país para los
detenidos a disposición del
Poder Ejecutivo, es decir, en
virtud del estado de sitio. Esto
constituye una violación a
normas elementales que rigen
los derechos humanos, ya que
supone condenar a quienes no
han cometido delito alguno a
cumplir pena de cárcel, por
tiempo indeterminado, colocán-
dolos en situación más des-
ventajosa que los delincuentes
comunes. Los considerandos
de la disposición de la junta
comienza afirmando que cons-
tituye "una primordial respon-
sabilidad del gobierno conso-
lidar la paz interior y preser-
var los permanentes intereses
de la República, y "que. re-
sulta imprescindible establecer
pautas a las que deben ajus-
tarse las solicitudes de opción
para salir del país que actual-
mente se encuentran en trá-
mite".

Esas "pautas han sido reite-
radamente enunciadas por el
ministro del Interior, general
Harguindeguy, quien afirma
que "se está estudiando la si-
tuación de los detenidos, dis-
posición del Poder Ejecutivo,
para determinar el grado de
responsabilidad que tienen con
respecto a la subversión".

Esto implica que la califica-
ción de una conducta como
delito en la Argentina no, de-
pende de los jueces, sino del
Poder Ejecutivo. El detenido
a disposición de la Junta, es
una persona sobre la cual no
pesa ni siquiera acusación, cu-
ya detención se debe a un
decreto presidencial y a la
que se mantiene encarcelada
sin término, impidiéndole que
ejerza el derecho constitucio-
nal de salir del territorio na-
cional para recobrar su li-
bertad.

En Argentina, se remplazo
a los jueces civiles por conse-
jos de guerra para el conjunto
de la población. Para los dete-
nidos a disposición del Poder
Ejecutivo cuyo número...

nario formal del juicio. Están
sometidos a la voluntad discri-

cional de de la Junta.
(continuara)
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IV.—LA REPRESIÓN NO
INSTITUCIONALIZADA

Si la enunciación de los instrumentos
oficiales que están rigiendo en Argentina
actualmente evidencian el panorama de
tremenda agudización de la política repre-
siva, el mismo se hace más sombrío cuan-
do se advierten las distintas manifesta-
ciones de la violencia extraoficial".

Con esta denominación aludimos a la
violencia política directamente amparada,
avalada o consentida por ta Junta Militar
v de la cual la misma es directamente
responsable por la pasividad que ante ella
ha demostrado, determinando su total
impunidad.

Entre la represión "legalizada" y la "no
institucional", es decir, realizada formal-
mente al margen del gobierno, existe
una coincidencia total de objetivos. Eso
es la causa de que los secuestros y ase-
sinatos de dirigentes y militantes oposito-

res argentinos y de asilados de otros paí-
ses, se sigan cometiendo con total impu-
nidad y sin que nunca exista la más mí-
nima huella de sus autores.

Esta represión no reconocida oficial-
mente asume formas variadas, de las que
intentaremos dar una descripción aproxi-
mada, exponiendo hechos que han toma-
do estado publico pese a la rigida censura
que impide la difusión de estos hechos.

A) Secuestros y Asesinatos
Desde el día 24 de marzo los grupos

de secuestradores no han cesado de ope-
rar. En la misma noche de producirse
el golpe militar, con los caminos y centros
poblacionales totalmente controlados por
el Ejército fue secuestrado en Córdoba
el señor Alberto Bournichon, de 58 años.
(de profesión editor, junto con su esposa
y sus dos hijos, de 15 y 17 años; su casa
fue dinamitada. El cadáver apareció pos-



teriormente en el pozo de un aljibe, (La
Nacion 26 de marzo de 1976).
• Días despues fue secuestrado de su
domicilio en Buenos Aires el escritor
Haroldo Contí, premiado por Seix Barral
y por la Casa de las Américas. El gobier-
no militar tenia entonces total control
del aparato del estado.

La situación llegó a niveles de mayor
represión con el secuestro y asesinato de
los legisladores uruguayos Zelmar Miche-
lini y Gutiérrez Ruiz, y del ex presiden-
te de Bolivia, general Juan José Torres;
a ellos nos referimos al ocuparnos de la
situación de asilados y refugiados en te-
rritorio argentino.

Además de estos hechos, que tuvieron
mayor repercusión, ocurrieron otros me-
nos conocidos y a veces ignorados, como
secuestros y asesinatos de obreros, estu-
diantes, militantes de partidos opositores.
SE pueden enunciar entre muchos otros
los siguientes hechos:

1.—El 3 de abril, EXCELSIOR de Méxi-
co. D. F., informa que veinte personas
fueron asesinadas en distintos lugares,
en una "jornada que fue. estimada como
una de las más trágicas y violentas desde
que los militares se adueñaron del go-
bierno en Argentina''.

2.—En ta provincia de Buenos Aires
fueron hallados trece cadáveres con sig-
nos de muerte violenta, casi todos con
las manos atadas a la espalda, método
característico de la organización térro-
rista de ultraderecha "AAA" (EXCEL-
SIOR, 3 de abril);

3.—Cinco cadáveres fueron encontra-

forma que los anteriores. (EXCELSIOR.
3 de abril) :

4.- Nueve cadáveres mutilados y carbo-
nizados fueron hallados en las localidades
de San Fernando, Pilar y Capilla del Se-
ñor (todas cercanas a la ciudad de Buenos
Aires). (EXCELSIOR, 8 de abril).

5.—En la localidad de Marcos Paz, cer-
cana a la ciudad de Buenos Aires, se
encontraron los cuerpos de dos hombres
y dos mujeres, semicarbonizados y con
numerosos impactos de bala. (La Nación,
Argentina, 9 de abril);

6.—FUE secuestrado Eduardo Molina y
Vedia, periodista del diario "La Opinión".
y junto con él su esposa y una persona
de profesión sociólogo. (EXCELSIOR, 10
de abril ).

7.—Fue asesinado Raimundo Bodo. pre-
sidente del Partido Intransigente de Villa
Mercedes, provincia de San Luis, por tres
individuos dos de ellos enmascarados.
Bodo había sido abogado defensor de
presos políticos. La Nación, 11 de abril);

8.—Se informa sobre atentados terro-
ristas, saqueo e incendio a los estudios
jurídicos de dos conocidos abogados cor-
dobeses, uno de ellos prestigioso aboga-
do laboral (La Nación, 11 y 12 de abril);

9.—En Bancalarí, 35 kilómetros al oeste
de la ciudad de Buenos Aires, aparece el
cadáver de una mujer asesinada a bala-
zos. (EXCELSIOR, 24 de abril);

10.-Se producen cuatro secuestros en
San Francisco, provincia de Córdoba. Se
trata de un obrero de la construcción,
un abogado su esposa, y el titular del
Sindicato de Empleados de Comercio de
la localidad. (La Nación, 14 de mayo).

11—Aparecen en Cañuelas,
50...? kilómetros al suroeste de
Buenos Aires, los cuerpos car-
bonizados de cuatro hombres
y dos mujeres con señales de
haber recibido numerosos dis-
paros (El Día, 15 de junio):

12—En los suburbios de la
capital federal, aparecen siete

cadáveres, uno de ellos, carbo-
nizado, con un cartel que dice:
Yo soy Ana Maria González"
acusada de haber colocado la

bomba que mató al jefe de la
Policía F e d e r a l (EXCEL-
SIOR, 20 de junio);

13 —El periódico "EXCEL-
SIOR publica una nota de la
revista madrileña Cambio que
revela se utilizan aviones de
la Marina argentina para arro-
jar al mar a perseguidos polí-
ticos (EXCELSIOR, 20 de ju-
nio);

14-—En una zanja cercana a
la ciudad de La Plata fueron
encontrados cinco cadáveres
vendados y maniatados (El
Día, 20 de junio):

15—Dos dirigentes políticos
fueron secuestrados por gru-
pos armados no identificados
en la provincia de Tucumán
(El Día, 29 de junio);

16—A diez cuadras de la Su-
perintendencia de Seguridad
Federal fueron hallados los
cadáveres de tres mujeres y
cinco hombres con las manos
atadas con alambre. Otros sie-
te cadáveres aparecieron en el
barrío de Mataderos, de la ca-
pital. El número de victimas
reconocidas se eleva a 409 en
90 días, lo que da un promedio
de más de cuatro personas y
media por día (EXCELSIOR,
4 de julio);

17—En la casa parroquial
de la iglesia de San Patricio,
de Buenos Aires, fueron halla-
dos los cadáveres acribillados
a balazos y con las cabezas
destrozadas, de tres sacerdotes

dos seminaristas. En otra
iglesia aparecieron los cadáve-

res de tres monjas, también
acribillados. En pleno centro
de Buenos Aires, frente al
obelisco, un joven maniatado

...? ado de un automóvil y
fusilado (EXCELSIOR, 4 de
julio);

18—En la ciudad de Bahía
Blanca, fueron encontrados los

cadáveres de dos dirigentes ...?

en el gobierno militar, el ge-
neral Antonio Facundo Serra-
no, interventor en la provincia
de El Chaco, llegó a afirmar:
"Con referencia a los deteni-
dos desde y posteriormente al
21 de marzo, no hemos dado
publicidad a listas de presos,
en resguardo de la dignidad
de las personas" (La Nación,
21 de mayo).

La Junta Militar argentina
guarda celosamente el secreto
de la cifra de detenidos por
motivos políticos y gremiales.
Empero, algunos datos se es-
capan a través de la censura,
y si bien sumamente escasos,
permiten configurar un pano-
rama:

1—El 25 de marzo es alla-
nado el local central de la
Unión Obrera Metalúrgica, se
realiza un número no determi-
nado de detenciones (La Na-
ción, 26 de marzo);

2—El 3 de abril, 35 refugia-
dos chilenos son aprehendidos
en refugios financiados por
las Naciones Unidas (EXCEL-
SIOR, 3 de abril);

3— Se produce el allanamien-
to al local de la Unión de
Tranviarios Automotor de Mar
del Plata, con detenciones. No
hay más información (La Na-
ción, 7 de abril);

4—Se informa sobre nueve
detenidos en Cosquin, provin-
cia de Córdoba (La Nación, 9
de abril);

5—9 de abril, es emitido el
siguiente comunicado: "Con
fecha 5 de abril de 1976, han
sido detenidos 17 operarios de
un taller metalúrgico de la ca-
pital, los que habrían (subra-
yado por nosotros los edito-
res) incurrido en la infracción
que prevé la ley nacional
21.271. sancionada y promul-
gada con fecha 24 de marzo"
(La Nación, 9 de abril);

6—En Buenos Aires, varios
tanques y centenares de tro-
pas del ejército y policía, ro-
dean una planta de ensamblaje
de automóviles estaduniden-
ses, acción que los oficiales al
mando califican de "operación
de rutina". Sin embargo, los
trabajadores declararon poste-
riormente al periodismo que
unos 3.500 obreros de la plan-
ta habían realizado un cese de ...?

a México informan que en el
Regimiento 7 de la ciudad de
La Plata, en la calle 19, entre
50 y 53, hay en ese momento
más de 200 detenidos acerca
de los cuales se carece de todo
dato;

16—En Bahía Blanca, el Co-
mando del V Cuerpo de Ejér-
cito comunicó que ha "deteni-
do interrogado e investigado
en dependencias militares un
nuevo g r u p o de personas
que.. . han sido puestas a dis-
posición del Poder Ejecutivo"
(subrayado nuestro, los edito-
res) (La Nación, 27 de mayo);

17—En Posadas, provincia
de Misiones, 18 detenidos son
puestos a disposición del Po-
der Ejecutivo, entre ellos el
cura párroco de Monte Carlo,
padre José Czerepak (La Na-
ción, 28 de mayo);

]8—El 11 de abril, EXCEL-
SIOR registra: "Es posible
que el número de detenidos
aumente en los próximos
días". Asimismo, "que en la
provincia los detenidos son
alojados en dependencias mili-
tares y policiacas, mientras
que en la ciudad de Buenos
Aires se utilizan como cárce-
les los buques Bahía Aguirre
y Ciudad de Buenos Aires, an-
clados en el puerto", según
fuentes oficíales argentinas
(EXCELSIOR, 11 de abril);

19— El mismo órgano de
prensa, el 21 de abril, sostiene
que " los voceros del gobierno
dijeron que cada uno de los
4.500 detenidos políticos será
investigado para deslindar res-
ponsabilidades. .. los acusados
de desarrollar actividades sub-
versivas serán juzgados por
consejo de guerra". (ÉXCEL-
SIOR, 21 de abril).

C—CONDICIONES
DE RECLUSIÓN

La situación de los detenidos
políticos se ha agravado sensi-
blemente a partir del golpe:
suspensión de las visitas de
abogados y familiares, corres-
pondencia, ropa y alimenta-
ción.

Al mismo tiempo, y en vir-
tud de la cantidad de detenidos
(45,000). se comprueba la ha-

ladados desde la Cárcel Peni-
tenciaria al Departamento de
Informaciones Policiales, a
efectos de continuar con los
interrogatorios de los hechos
que se les investigaban.

Los muertos son: Miguel
Angel Mosse. detenido el 22
de julio de 1975; José Svagu-
sa, detenido en septiembre de
1975; Eduardo Alberto Hernán-
dez, detenido en septiembre de
1975: Luis Alberto Verón de-
tenido en octubre de 1975;
Luis Alberto Young, detenido
en agosto de 1975. y Diana
Beatriz Fidelman, detenida en
agosto de 1975.

"3- El 29 de mayo, el Tercer
Cuerpo de Ejército comunica
que '"en la ciudad de Córdoba
se registró un intento de fuga.
A efectos de completar inves-
tigaciones se ordenó el trasla-
do de los delincuentes subver-
sivos José Ángel Pucheta y
Carlos Alberto Sgandurra, alo-
jados en la penitenciaria nú-
mero 1 del barrio San Martin,
a la Jefatura del Área 311. En
circunstancias en que el ve-
hículo militar los transportaba,
fue interceptado por un grupo
de delincuentes subversivos
que intentaba rescatar a los
detenidos. Se entabló un in-
tenso tiroteo, resultando muer-
tos Pucheta y Sgandurra, asi
como un individuo del grupo
atacante. El resto alrededor
de seis delincuentes, al forma-
lizarse el combate e iniciar el
ataque las fuerzas del ejército,
emprendieron la huida" (La
Nación, 29 de mayo).

Estos tres comunicados in-
forman sobre casos concreto
de aplicación de la ''ley fugas''
en los que siempre mueren
aquellos a quienes se quería
rescatar. Son homicidios, y no
evasiones, como se pretende
hacer creer en las versiones
oficiales.

E—MUERTES
EN SUPUESTOS

ENFRENTAMIENTOS

Otra característica que asu-
me la represión es la reitera-
ción de la información oficial
sobre muertes ocurridas en
enfrentamientos" sea al pro-

cederse a allanamientos en los
que se intentó "resistencia",
muriendo los extremistas" y
sin bajas en el aparato militar-
policial sea cuando un con-
ductor de automóvil y sus
sus acompañantes se negaron
a ser identificados o trataron
de rehuir el control de una
patrulla policial. También en
este caso, casi como hecho in-
evitable, mueren todos los ocu-
pantes del automóvil y las
fuerzas militar policiales resul-
tan ilesas.

Para verificar este tipo de
hechos, ver La Nación de los
días 17 de abril, 22 de abril,
29 de abril, 4 de mayo, 8 de
mayo, 12 de mayo, 21. de mayo,
19 de mayo, 2 de julio, 3 de
julio, 7 de julio, y La Opinión
del 30 de mayo, etcétera.

V.—SITUACIÓN DE LOS
ASILADOS Y REFUGIADOS
POLÍTICOS EN ARGENTINA

El sangriento golpe de Pi-
nochet en Chile, y el esquema
represivo que se genera en
Uruguay como consecuencia
del otorgamiento de facultades
discrecionales a Bordaberry,
motivó que numerosos chile-
nos y uruguayos abandonaran
sus países y se asilaran en
Argentina. El proceso de de-
mocratización iniciado por el
general Torres, de Bolivia, ya

cámara de Diputados del Uru-
yuay, Alberto Gutiérrez. Ruiz
y el ex senador y ex ministro,
Zelmar Michelini, que vivían
en Buenos Aires como refugia-
dos políticos desde junio de
1973.

En todos los casos los se-
cuestradores efectuaron con
toda naturalidad, identificán-
dose como policías y hiriendo
ostentación de armamento. Los
elementos de valor que se en-
contraban en los departamen-
tos fueron requisados. En el
caso de Gutiérrez Ruiz debie-
ron identificarse a requerí-
miento de los ejecutivos de se-
guridad encargados de la cus-
todia del agregado naval de
Brasil, que vive en el édificio
vecino, y pudieron seguir ac-
tuando sin problemas (EX-
CELSIOR, 19 y 25 de mayo).

El dia 22 la policia, que no
había aceptado la denuncia de
los secuestros, da a conocer
el hallazgo de los cadáveres
de los cuatro adultos secues-
trados, todos barbaramente
torturados, afirmando que "se
habían encontrado panfletos
en los cuales la guerrlla ar-
gentina se atribuía el asesi-
nato", versión que es desmen-
tida por los familiares de las
victimas y por la organización
afectada.

"La Opinión" de Buenos Ai-
res publica una carta de Mi-
chelini denunciando que el
canciller uruguayo había ges-
tionado su expulsión en su re-
ciente visita a la Argentina
EXCELSIOR, 25 de mayo).

"The New York Times" edi-
torializa diciendo que bajo el
disfraz de partidarios de las
guerrillas urbanas izquierdis-
tas, elementos de las fuerzas
armadas de la Argentina pa-
recen estar acelerando su cam-
paña de asesinatos, torturas,
arrestos arbitrarios y depura-
ciones drásticas". El Dia, 26
de mayo). El diputado esta-
dunidense Edward Klech...? de-
clara en Washington que las
dictaduras militares de Argén-
tina, Chile y Uruguay coope-
ran en una campaña de exter-
minio de asilados politicos.
(EXCELSIOR, 26 de mayo).

El ex senador uruguyo Wil-
son Ferreyra Aldunate, asila-
do en la Argentina con Gu-
tiérrez Ruiz y Michelini, acusa
a las autoridades de su país
del secuestro y posterior ase-
sinato de aquéllos. Declaró
que los secuestradores habían
dejado huellas que la policía
no investigó. Poco después se
asiló en la Embajada de Aus-
tria en Buenos Aires, partien-
do luego rumbo a París. En
una carta posterior dirigida al
general Videla, acusa al go-
bierno argentino de complici-
dad, mostrando los hechos y
analizando su posición "inve-
rosímil y comprometedora".
EXCELSIOR, 26/5. La Opi-

nión, 29/5; El Día, 11/6.
Días después, el ex Presi-

dente boliviano, general Juan
José Torres, asilado en el pais
desde 1973, fue secuestrado de
la puerta de su domicilio en
Buenos Aires, por un grupo de
civiles armados que lo obliga-
ron a subir a un automóvil.
La esposa del desaparecido
presentó un recurso de habeas
Corpus. El ministro del In-
terior, general Albano Har-
guindeguy declaró qué Torres
no estaba detenido ni estuvo
nunca. Dijo además que su
desaparición no podia ser con-
siderada como un secuestro.
"Nadie puede atestiguar que
haya sido secuestrado", dijo.
Agregó que existe una cam-
paña dirigida desde el exterior

mantendrán encarcelados a
aquellos exiliados que no fue-
ran admitidos en otras nacio-
nes y cuya presencia en liber-
tad en la Argentina resulte
"atentatoria contra la seguri-
dad nacional". La Jefatura de
policía de la provincia de Men-
doza, limítrofe con Chile, in-
formó que fueron detenidos
110 extranjeros, la mayoría de
ellos chilenos. Se aduce falta
de documentación y se inves-
tiga su presunta vinculación
con organizaciones guerrille-
ras. (El Día, 22 de junio).

El periódico argentino "La
Nación", del 16 de junio, da
cuenta de la expulsión de seis
personas, y el 29 de junio de
un paraguayo.

El Dia, el 18 de junio infor-
ma la expulsión de catorce
chilenos, aclarando que se tra-
ta de la tercera deportación
masiva de extranjeros en me-
nos de una semana. En todos
los casos se dice que los ex-
pulsados realizaban "activida-
des atentatorias... etc."

En la madrugada del 11 de
junio, unos 40 hombres, de
civil, fuertemente armados
irrumpieron en los h o t e l e s
Hilton y Pino, donde se alojan
110 refugiados con sus fami-
lias, bajo el amparo de las
Naciones U n i d a s . Luego de
destrozar las habitaciones se-
cuestraron a 26 personas 23
chilenos —dos menores dos
paraguayos y un uruguayo).
Los secuestrados fueron deja-
dos en libertad durante la no-
che. Recibieron torturas y fue-
ron conminados a abandonar
el país en el plazo de 48 horas
bajo amenaza de muerte. (Ex-
célsior. 12 y 13 de junio).

La "Comisión Católica Ar-
gentina de Inmigración", de-
dicada al auxilio de refugia-
dos, denunció que un grupo de
quince individuos armados,
violentó su sede y se llevó los
legajos de unas dos mil perso-
nas atendidas por la Comisión.
(La Nación, 11 de junio).

En tanto la Junta Militar
difunde comunicados donde di-
ce que "no hay situación de
peligro para los refugiados: ni
para los ciudadanos prove-
nientes de otros países latino-
americanos, y hace diferencia-
ciones entre los 'asilados" y
"refugiados", alegando que
ningún refugiado bajo el pa-
trocinio de las Naciones Uni-
das ha sido encontrado muer-
to, y que "con relación a las
personas que se dicen desapa-
recidas, cabe destacar que se
carece de su presunta identi-
ficación y de toda noticia so-
bre su exacta y cierta llegada
al país" (La Nación, 11 de ju-
nio).

En tanto, el ACNUR, en un
telegrama dirigido a 34 go-
biernos, lanzó una apelación
urgente para reinstalar en
otros países a refugiados que
se encuentran actualmente en
Argentina. (El Día, 24 de ju-
nio).

Pese a los intentos del Go-
bierno Militar para disimular
la real situación los hechos
trascienden y se hacen llama-
dos por parte de legisladores
norteamericanos, la Izquierda
Chilena en Italia, la Social-De-
mocracia Europea y el mismo
Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas.

Mientras tanto, el ministro
de Economía argentino, quien
se encontraba en Estados Uni-

1975 fue inferior al del año
anterior.

Excede los límites de este
documento analizar las causas
de esa situación, lo que obli-
garía a realizar un desarrollo
exhaustivo de factores histó-
rico estructurales.

Pero lo importante es seña-
lar que la Junta Militar no se
ha apropiado de- aparato de
Estado para dar respuesta a
la crisis, utilizando el mismo
para asegurar una mayor in-
jerencia y control por parto
del sector pública.

La política adoptada por el
Gobierno de facto ha sido por
el contrario sustento político
a los sectores más responsa-
bles de la crisis, que represen-
tan intereses contradictorios a
los del pueblo argentino.

Como consecuencia de ello,
dicha politica supone un cre-
ciente deterioro del peso del
sector público en la economía
nacional, y el dictado de nor-
mas que supone hacer funcio-
nar los principales resortes de
la economía, de acuerdo a los
intereses tradicionales, que
son los que más se han bene-
ficiado con las crisis económi-
cas anteriores.

Los antecedentes del titular
del equipo económico acredi-
tan cuanto venimos afirman-
do. Se trata de José A. Martí-
nez de Hoz, abogado, hijo de
hacendados, fue durante el go-
bierno militar de Aramburu.
Ministro de Economía de la
provincia de Salta, vicepresi-
dente y luego presidente de
la Junta Nacional de Granos.
Durante parte del gobierno de
Frondizi y después de plan-
teos militares que colocaban
a Guido en la Presidencia, fue
secretario de Agricultura y
Ministro de Economía. Miem-
bro del Directorio de la Wes-
tern Telegraph Co. Lid, de la
Pan American Airways, y de
la Motor Columbus. Director
de la Compañía ítalo Argen-
tina de Aceros, S. A-, dueño
de la Estancia y Haras Malal
Hue y ex presidente del Cen-
tro Azucarero Regional del
Norte Argentino. Como se ve
un individuo que concentra en
su persona las cualidades de
gran terrateniente, miembro
destacado de la gran burgue-
sía monolista nacional y so-
cio de la burguesía financie-
re internacional.

La esencia de la política
económica de la dictadura se
puede sintetizar en lo siguien-
te: ''reducir el consumo obre-
ro y popular (ya que ningún
plan económico contempla re-
ducir el consumo parasitario)
para aumentar la tasa de be-
neficio y la acumulación. La
reducción del consumo adopta
la forma de aumento de pre-
cios, congelamiento de sala-
rios, despidos masivos en la
industria privada y la admi-
nistración pública, quiebras
de las empresas marginales,
etc lo que evidentemente de-
primirá el mercado y aumen-
tará aún más la resesión. Pe-
ro conforme a los planes de
la dictadura, dicha reducción
del consumo debiera restaurar
a mediano plazo las condicio-
nes para un restablecimiento
"sano" de la economía, si-
guiendo los pasos del llamado
"modelo brasileño": disminu-
ción de las importaciones y
aumento de las exportaciones,
aumento de los beneficios y
de la inversión, etc. Junto a
esa primera orientación eco-
nómica, la dictadura procura-
rá instrumentar otras medi-

ser concretizado mediante
siguientes medidas:

1. Reducción del consumo,
Ello se logra mediante los si-
guientes items:

a—La Junta Militar suspen-
dio el derecho de huelga, dis-
puso congelamiento de sala-
rios (concediendo un aumento
de salarios general del 15%)
-La Nación 9 5/76 frente a
un aumento del costó de la
vida en los primero 30 días
del 99%. Se abona el medio
aguinaldo en dos cuotas —La
Nación 9/5/76.

b— Por Decreto No. 29 se li-
beran los precios. La inflación
creciente hace presumir en el
año una tasa del 900% La Na-
ción. 14/4/76. Se incrementan
los precios de los combustibles
y las tarifas de los servicios
públicos (Excélsior)

e- Se eliminan feriados na-
cionales y se aumentan las ho-
ras de trabajo en la adminis-
tración pública. El Ministro
dice que habrá sacrificios" y
se producen cesantías masivas
tanto en el sector estatal, se
anuncian oficialmente que al-
canzarán a 300.000 como en
el privado.

d La fábrica Ford suspen-
de sus actividades por cinco
semanas con autorización del
Ministerio del Trabajo. La Fiad
opera al 60% de su capacidad.
S A F R A T- Peugeot suspende
por cinco días la producción.

reduce la semana laboral de
lunes a jueves debido a retrac-
ción de la demanda, y los
ejemplos se suceden a diario.

e De acuerdo con los datos
suministrador por el Cronista
Comercial, el pasivo de los
quebrantos comerciales experi-
mentó en el mes de abril un
fuerte incremento respecto al
período anterior. La Nación.

2. Medidas que benefician
fundamentalmente a sectores
agroexportadores, empresas
transnacionales y sectores li-
gados a las mismas.

a—Queda abolida la nacióna
lización de los depósitos ban-
carios.

b-Liberación de la comer-
cialización agricola. Se deroga
la intervención de la Junta Na-
cional de Granos para la Ex-
portación.

c— Liberación cambiaría. Po
sibilidad de vender el 65% de
valor de las operaciones en el
mercado libre.

3. Medidas en apoyo de la
gran burguesía monopolista in-
ternacional.

a—Indemnizaciones a Shell.
ítalo Argentina, S. A. Sue-
mens, Esso, ITT, que habían
sido nacionalizadas (Excelsior,
1/4/76).

b-Privatización de empre-
sas estatales ( plan económico
Excélsior, 1/4/76.

c Se convoca a empresas
privadas y capitales extranje-
ros para la exploración y ex-
Plotación petrolera, hasta en
tonces bajo monopolio estatal.

d—Se obtiene el apoyo del
FMI. Banco Internacional de
Desarrollo, Banco Mundial,
que anuncian una recupera-
ción de la confianza en el plan
económico argentino y en 1a
personalidad del Ministro.

e —Se proyecta modificar
sustancialmente la ya benevo-
la Ley de Inversiones Extran-
jeras, atenuando al máximo
las condiciones que impone
los capitales internacionales
(ahora con un 51 % de capital
nacional la empresa sería con
siderada argentina).

Se trata de un plan sistema
tico que pretende solucionar
drásticamente la crisis de la
economía argentina a expe-



fueron secuestrados por gru-
pos armados no identificados
en la provincia de Tucumán
(El Día, 29 de junio)

16—A diez cuadras de la Su
perintendencia de Seguridad
Federal fueron hallados los
Cadáveres de tres mujeres y
cinco hombres con las manos
atadas con alambre. Otros sie-
te cadáveres aparecieron en el
barrio de Mataderos, de la ca-
pital. El número de victimas
Reconocidas se eleva a 409 en
80 dias, lo que da un promedio
de más de cuatro personas y
media por dia (EXCELSIOR,
...? de julio);

17—En la casa parroquial
de la Iglesia de San Patricio,
de Buenos Aires, fueron halla-
dos los cadáveres acribillados
a balazos y con las cabezas
destrozadas, de tres sacerdotes
y dos seminaristas. En otra
iglesia aparecieron los cadáve-
res de tres monjas, también
acribillados. En pleno centro

de Buenos Aires, frente al
...? un joven maniatado

bajado de un automóvil y
fusilado (EXCELSIOR, 4 de
julio);
18—En la ciudad de Bahía

Blanca, fueron encontrados los
Cadáveres de dos dirigentes
gremiales que habían sido se-
cuestrados por un grupo ar-
mado (Ultimas Noticias, 5 de
julio).

Estas son algunas de las
escasas noticias que se filtra-
ron a través de la censura
existente en Argentina. Ellas
permiten señalar que los aten-
tados, secuestros y asesinatos,
alcanzaron un desarrollo aún
mayor que el que se despren-
de de le enumeración. Por
otra parte, entre el 20 y el 30
de mayo, informes provenien-
tes de refugiados argentinos
llegados a México, señalan por
conocimiento directo tres se-
cuestros y posterior muerte en
la ciudad de La Plata, y 16
casos similares en la ciudad
de Córdoba lo que permite
formar una idea de la magni-
tud de la represión, ya que de
estos casos no hay ninguna
información en medios perio-
dísticos argentinos o interna-
cionales.

Por otra parte, el 23 de abril,
los medios informativos argen-
tinos recibieron una comunica-
ción de la Junta Militar en la
que se les advirtió que desde
ese momento quedaban prohi-
bidas todas las informaciones
y comentarios relativos a la
subversión y actos terroristas
y que sobre el tema sólo se
podrían difundir los comuni-
cados oficiales. Pese a ello, la
escalada represiva es de tal
magnitud que cierto hechos
han trascendido.

B) DETENCIONES
ARBITRARIAS

Si bien se trata de medidas
Implementadas por el aparato
militar policial, la práctica de
ellas se deriva y desemboca
lisa y llanamente en el mismo
objetivo que los atentados, se-
cuestros y asesinatos: generar
un clima de terror aumentado
por la inseguridad o inexisten-
cia de información. Específi-
camente, por la inexistencia
de información acerca de la
situación real de los detenidos.

En la mayoría de los casos,
no se da a conocer ni quiénes
han sido detenidos ni en qué
condición ni lugar se encuen-
tran. El gobierno militar se
niega sistemáticamente a su-
ministrar este tipo de infor-
mación. Uno de los participes

SIOR, 3 de abril .
3- Se produce el allanamien-

to al local de la Unión de
Tranviarios Automotor de Mar
del Plata, con detenciones. No
hay más información (La Na
cion, 7 de abril).

1 - Se informa, sobre nueve
detenidos en Cosquin, provin-
cia de_ Córdoba La Nación. 9
de abril .

5—9 de abríl, es emitido el
siguiente comunicado: "Con
fecha 5 de abril de 1976 han
sido detenidos 17 operarios de
un taller metalúrgico de la ca-
pital, los que habrían (subra-
yado por nosotros los edito-
res) incurrido en la infracción
que prevé la ley nacional
21.271, sancionada y promul-
gada con fecha 24 de marzo"
(La Nación, 9 de abril):

6—En Buenos Aires, varios
tanques y centenares de tro-
pas del ejército y policía, ro-
dean una planta de ensamblaje
de automóviles estaduniden-
ses, acción que los oficiales al
mando califican de "operación
de rutina". Sin embargo, los
trabajadores declararon poste-
riormente al periodismo que
unos 3.500 obreros de la plan-
ta habían realizado un cese de
labores para protestar con mo-
tivo de una reducción en el
periodo de descanso para los
pintores de autos. Los mismos
trabajadores declaran que sol-
dados y policías entraron a la
planta poco después del paro
y arrestaron a cuatro delega-

dos gremiales" (ÉXCELSIÓR,
13 de abril);

7—Se informa que nueve re-
porteros y editores de los dia-
rios Mendoza, El Andino y Los
Andes, permanecen detenidos
desde poco después del golpe,
por presuntos nexos con gru-
pos izquierdistas (EXCEL-
SIOR, 16 de abril):

8—En Reconquista, provin-
cia de El Chaco, son detenidos
varios dirigentes del gremio
de la construcción en dicha
ciudad ( La Nación, 17 de
abril).

9—En la semana del 10 al
17 de abril, comienzan los des-
pidos de empleados públicos
en todo el país; refugiados ar-
gentinos llegados a México pa-
ra esa fecha informan que, en
la mayoría de los casos el des-
pido fue acompañado por alla-
namiento de domicilio y de-
tención de muchos de los des-
pedidos; en todos los casos se
argumentó que los empleados
mantenían nexos con sectores
izquierdistas;

10—El 20 de abril, son dete-
nidos tres de los dirigentes
nacionales de la Asociación
Bancaria de Buenos Aires (La
Nación, 21 de abril);

11—El 25 de marzo es arres-
tado, en la redacción del pe-
riódico El Actual, de Escobar,
provincia de Buenos Aires, el
director de dicho órgano. Des-
de ese momento, no se poseen
más noticias suyas (La Na-
ción, 22 de abril):

12—Son detenidos en la pro-
vincia de Santiago del Estero
16 personas que "habrían rea-
lizado tareas de adoctrinamien-
to en establecimientos secun-
darios y universitarios del
medio" (La Nac ión , 23 de
abril):

13—En Tucumán detienen a
11 extremistas (La Nación, 25
de abril).

14—El doctor Juan de Dios
Uncal, ex juez federal, es de-
tenido a disposición del Co-
mando Subzona 14 (La Na-
ción, 25 de abril):

15-A comienzos de mayo.
argentinos refugiados llegados

provincia los detenidos son
alojads en dependencia mili-
tares y policiacas, mientras
que en la ciudad de Buenos
Aires se utilizan como cárce-
les los buque Bahía Aguirre
y Ciudad de Buenos Aires, an-
clados en el puerto", segun
fuentes oficiales argentinas
EXCELSIOR, 11 de abril);

19- El mismo ó r g a n o de
prensa, el 21 de abril, sostiene
que "los voceros del gobierno
dijeron que cada uno de los
1.500 detenido, políticos será
investigado para deslindar res-
ponsabilidades... los acusados
de desarrollar actividades sub-
versivas serán juzgados por
consejo de guerra". (ÉXCEL-
SIOR, 21 de abril).

C—CONDICIONES
DE RECLUSIÓN

La situación de los detenidos
políticos se ha agravado sensi-
blemente a partir del golpe:
suspensión de las visitas de
abogados y familiares, corres-
pondencia, ropa y alimenta-
ción.

A] mismo tiempo, y en vir-
tud de la cantidad de detenidos
(45.000), se comprueba la ha-
bilitación de lugares inapro-
piados como centros de reclu-
sión.

Se conoce la existencia de
por ]o menos tres campos de
concentración: uno en Famai-
llá, provincia de Tucumán, y
dos en la provincia de Córdoba
(uno en Ascochinga, y otro
en Campo de la Ribera, barrio
San Vicente).

Asimismo, dos buques co-
merciales anclados en el puer-
to de Buenos Aires, operan co-
mo cárceles flotantes, mien-
tras que en diversos puntos
del país, los detenidos son alo-
jados en depósitos, galpones y
establos, bajo la más severa
vigilancia militar.

La cada vez más frecuente
aparición de grupos militares
asesinados, y el sospechoso
hermetismo con que se rodea
la situación e identidad de los
detenidos, hace suponer que
éstos son usados en los actos
de represalia ante la resisten-
cia popular.

Por último, recientes denun-
cias de presos políticos, infor-
man del ingreso irrestricto de
personal de seguridad urugua-
yo, chileno y boliviano, quienes
participan de la tortura e in-
terrogatorio de los detenidos
de esas nacionalidades.

D—APLICACIÓN DE LA
LLAMADA "LEY

DE FUGAS'"

Se utiliza la simulación de
intentos de fuga o de rescate

de detenidos, como pretexto
para asesinarlos:

1 El dia 2 de mayo, el Ter-
cer Cuerpo de. Ejército, con
sede en la ciudad de Córdoba
informa que el dia 30 de abril
se produjo un intento de fuga
por parte de tres detenidos en
el local de la Jefatura de Po-
licía de la provincia de Cor
doba. Como consecuencia de
ese 'intento", personal policíal
da muerte a María Eugenia
Trazueta, Héctor Hugo Chiava-
roni (ambos detenidos por aso
ciación ilícita) y a Daniel
Eduardo Bertoli (a disposición
del Poder Ejecutivo Nacional)

2—El día 19 de mayo, el Ter-
cer Cuerpo de Ejército, infor
ma acerca de la muerte de
seis detenidos por actividades
extremistas, durante un en-

frentamiento . cuando eran tras-
ladados.

ductor de automóvil y sus
acompañantes se negaron

a ser identificados o trataron
de rehuir el control de una
patrulla policíal También en
este caso, casi como hecho in
evitable, mueren todos los ocu-
pantes del automóvil y las
fuerzas militar-policiales resul-
tan ilesas.

Para verificar este tipo de
hechos, ver La Nación de los
días 17 de abril, 22 de abril,
29 de abril, 4 de mayo, 8 de
mayo, 12 de mayo, 21 de mayo,
19 de mayo, 2 de julio, 3 de
julio, 7 de julio, y La Opinión
del 30 de mayo, etcétera.

V.—SITUACIÓN DE LOS
ASILADOS Y REFUGIADOS
POLÍTICOS EN ARGENTINA

El sangriento golpe de Pi-
nochet en Chile, y el esquema
represivo que se genera en
Uruguay como consecuencia
del otorgamiento de facultades
discrecionales a Bordaberry,
motivó Que numerosos chile-
nos y uruguayos abandonaran
sus países y se asilaran en
Argentina. El proceso de de-
mocratización iniciado por el
general Torres, de Bolivia, ya
había sido frustrado; Brasil y
Paraguay tenían férreamente
controladas sus situaciones in-
ternas.

El 30 de septiembre de 1974
fue asesinado el general chi-
leno, Carlos Pratts, asilado en
Argentina luego del golpe que
derrocó a Salvador Allende,
crimen que nunca fue aclara-
do.

El golpe militar del 24 de
marzo tiene como uno de sus
objetivos políticos, la repre-
sión a los asilados y refugia-
dos.

En una carta que resultó un
anticipo de los hechos, publi-
cada por ' 'The New York Ti-
mes con fecha 29 de abril, el
escritor colombiano Gabriel
García Márquez afirmó que el
gobierno del general Videla
amenaza la vida de los asila,
dos políticos, y que 10.000 ex-
tranjeros habían sido deteni-
dos, a partir del golpe, para
ser interrogados.

Fueron requisados tres ho-
teles de Buenos Aires que es
taban bajo la protección de la-
Naciones Unidas, y se devol-
vieron 1.300 refugiados a la
DINA (policía secreta d(
Chile!. Esta carta aparece el
EXCELSIOR, México 8 de ma
yo de 1976.

Una de las primeras medí-
das que adoptó la Junta Mili-
tar, impuso a los asilados la
obligación de presentarse a la
autoridad policial, cada trein-
ta dias a los efectos de actúa-
lizar sus domicilios, en un pla
zo que vencía el 3 de mayo
(Comunicado de la Secretaria
de Prensa y Difusión, No. 108
La Nación, 7 de abril).

Una posterior modificación
al reglamento para los asila-

dos políticos, establece que el
permiso de permanencia debe-
rá ser renovado cada treinta
días, con el objeto de conocer
la residencia de los extranje-
ros y de este modo, ejerce
una adecuada vigilancia y con-
trol sobre los mismos" (El Día
17 de junio). Además, los asi-
lados deberán declarar los do-
micilios que ocuparon desde
su entrada al país.

El 16 de mayo, son secues-
trados de su domicilio el ciu-
dadano uruguayo, Williams
Whitelock Blanco, su esposa

y sus tres hijos menores de
edad. Lo mismo ocurre el dia
18 con el ex presidente de la

dejado huella.- que la policía
no investigó. Poco después se
asilo en la Embajada de Aus-
tria en Buenos Aires, partien-
do luego rumbo a Paris, En
una carta posterior dirigida al
general Videla, acusa al go-
bierno argentino de complici-
dad, mostrando los hechos y
analizando su posición inve
rosímil y comprometedora"
EXCELSIOR, 26/5 La Opi-

nión, 29/5; El Día, 11/8.
Días después, el ex Presi-

dente boliviano, general J u a n
José Torres, asilado en el país
desde 1973, fue secuestrado de
la puerta de su domicilio en
Buenos Aires, por un gupo de
civiles armados que lo obliga-
ron a subir a un automóvíl.
La esposa del desaparecido
presentó un recurso de habeas
Corpus. El ministro del In-
terior, general Albano Har-
guindeguy declaró que Torres
no estaba detenido ni estuvo
nunca. Dijo además que su
desaparición...? con-
siderada como un secuestro.
Nadie puede atestiguar que

haya sido secuestrado dijo.
Agregó que existe una cam-
paña dirigida desde el exterior
para desprestigiar al gobierno
argentino (Excélsior, de ju-
lio).

Al día siguiente fue encon-
trado el cadáver de Torres
acribillado a balazos, 100 ki-
lómetros de Buenos Aires.

La esposa de T o r r e s había
revelado a la prensa de ésta
sabía que el agregado militar
a la embajada Bolivia en
Buenos Aires había dicho que
se encargaría de que gobier-
no de Videla lo expulsaria del
país. (Excélsior, 3 de junio).

La información sobre he-
chos anteriores ha trandido
forzosamente debido la im-
portancia pública de la vícti-
mas. La represión a refu-
giados políticos se desarrolla,
sin embargo, de mano masi-
va, existiendo, ademas coordi-
nación entre los orgasnismos
represivos de los país involu-
crados. Valga como ejemplo
el caso de los ''o...?rales".
denunciado en el diario Excél-
sior del lo. de junio.

En los últimos d í a mar-
zo y primeros de abril de-
tenidos o secuestrados Bue-
nos A i r e s , seis refugiados
uruguayos. Él cadáver uno
de ellos, una mujer aparece
luego con evidente señales
de torturas. Veinte, más
tarde se filtra en los periodi-
cos la noticia del hallazgo de
cinco cadáveres tambien con
huellas de torturas, en cos-
tas uruguayas. La Prefectura,
obligada a dar una explicación,

informa que "se tratade ciu-
dadanos chinos que ha si-
do muertos en una...? a
bordo de un buque ..? poco
tiempo después se sabe
que se trata de los uruguayos
desaparecidos. Para ...?, la
situación de colaboración re-
presiva, acotemos que el mi-
nistro del Interior albano,
cuando fue interroga por
' ' A m n i s t í a internacional a
raiz de las desaparición
respondió: "a los uruguayos
que están en Buenos Aires
vamos a colgar a todos Ex-
célsior, lo. de junio del ...?

La represión no se da
solamente bajo la forma del
asesinato y el secuestro
oficial El gobierno ...¿?

también que se arresto

ningún refugiado bajo el pa-
trocinio de las Naciones Uni-
das ha sido encontrado muer-
to, y que con relación a las
personas que se dicen desapa-
recidas, cabe destacar que se
carece de su presunta identi-
ficación y de toda noticia so-
bre su exacta y cierta ilegalidad
al país" ( La Nación. 11 de ju-
nio ).

En tanto, el ACNUR. en un
telegrama dirigido a 34 go-
biernos, lanzó una apelación
urgente para reinstalar en
otros países a refugiados que
se encuentran actualmente en
Argentina. (El Día, 24 de ju-
nio).

Pese a los intentos del Go-
bierno Militar para disimular
la real situación, los hechos
trascienden y se hacen llama-
dos por parte de legisladores
norteamericanos, la Izquierda
Chilena en Italia, la Social De-
mocracia Europea y el mismo
Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas.

Mientras tanto, el ministro
de Economía argentino, quien
se encontraba en Estados Uni-
dos gestionando créditos, de-
claró que Argentina "cree en
los d e r e c h o s humanos" y
adopta las medidas para res-
guardarlos, pero agregó "nos
gustaría que se fueran" los
10.000 refugiados de países li-
mítrofes que están en Argen-
tina. (El Día, 23 de junio).
VI—SITUACIÓN

ECONÓMICA

La Junta Militar ha procu-
rado justificar el golpe de Es-
tado como consecuencia de la
profunda c r i s i s económica
existente en ¡a República Ar-
gentina.

Ciertamente, la situación
económica en marzo de 1976
era grave, y se había agudíza-
lo en la época inmediata an-
terior, presentando las siguien-
tes características:

1—Profundo déficit en el co-
mercio exterior y en la balan-
za de pagos, La reserva de
divisas y los eventuales in-
gresos por exportaciones era
altamente insuficientes para
atender los compromisos in-
ternacionales inmediatos.

2—Parálisis en la inversión,
tanto pública como privada.

3—Creciente déficit estatal,
con un cuadro presupuestario
en el que los recursos genui-
nos sólo cubrían una parte in-
fima del gasto.

4—Aumento geométrico del
número de quiebras en la pe-
queña y mediana industria y
el comercio. De este proceso
solo quedaban preservadas las
filiales de empresas transna-
cionales.
5—Aumento desproporcio-

nado de la espiral inflaciona-
ria (tasa oficial del 350% para
1975, que se eleva al 500%
segün estimaciones extraofi-
ciales), lo que afectaba toda
lanificación económica tanto
para el sector público como
privado.
6—Especulación en el mer-

cado paralelo de cambios, lo
que generaba una sobrevalua-
ción del dólar en el mismo,
su diferencia de precio con la
cotización oficial era de 1 e 3

lo que constituía un incentivo
para la especulación, las im-
portaciones y el contrabando.
7—Disminución de1 poder
adquisitivo del salario.
8—Disminución del Produc-
to bruto Nacional. el que en

La esencia de la política
económica de la dictadura se
puede sintetizar en lo siguien-
te: ''reducir el consumo obre-
ro y popular (ya que ningún
pían económico contempla re-
ducir el consumo parasitario)
para aumentar la tasa de be-
neficio y la acumulación. La
reducción del consumo adopta
la forma de aumento de pre-
cios, congelamiento de sala-
rios, despidos masivos en la
industria privada y la admi-
nistración pública, quiebras
de las empresas marginales,
etc., lo que evidentemente de-
primirá el mercado y aumen-
tará aún más la resesión. Pe-
ro conforme a los planes de
la dictadura, dicha reducción
del consumo debiera restaurar
a mediano plazo las condicio-
nes para un restablecimiento
"sano" de la economia, si-
guiendo los pasos del llamado
"modelo brasileño": disminu-
ción de las importaciones y
aumento de las exportaciones,
aumento de los beneficios y
de la inversión, etc. Junto a
esa primera orientación eco-
nómica, la dictadura procura-
rá instrumentar otras medi-
das tendientes a aumentar la
intensidad del trabajo y la
"disciplina" laboral, restringir
el crédito a la pequeña y me-
diana empresa y reunir a la
inversión del capital extranje-
ro. En una palabra, se trata
de solucionar la crisis econó-
mica mediante el hambre y la
desocupación entre los traba-
jadores, el empobrecimi e n t o
general del pueblo y la con-
centración acelerada del capi-
tal en beneficio de los grandes
monopolios extranjeros y na-
cionales.

Este plan ha comenzado a

gran burguesía monopolista in-
ternacional.

a—Indemnizaciones a Shel1,
ítalo Argentina, S. A., Sie-
niens. Esso, ITT, que habían
sido nacionalizadas (Excélsior.

1/4/76.
b—Privatización de empre
sas estatales (plan económica
Excélsior, 1/4/76).

c -Se convoca a empresas
privadas y capitales extranje-
ros para la exploración y ex-
plotación petrolera, hasta en-
tonces bajo monopolio estatal.

d—Se obtiene el apoyo del
FMI, Banco Internacional de
Desarrollo, B a n c o Mundial,
que anuncian una recupera-
ción de la confianza en el plan
económico argentino y en ia
personalidad del Ministro.

e—Se p r o y e c t a modificar
sustancialmente la ya benévo-
la Ley de Inversiones Extran-
jeras, atenuando al máximo
las condiciones que impone a
los c a p i t a l e s internacionales
(ahora con un 51% de capital
nacional la empresa sería con-
siderada argentina).

Se trata de un plan sistemá-
tico que pretende solucionar
drásticamente la crisis de la
economía argentina a expen-
sas de las masas populares. Fue
su naturaleza, dicho plan no
puede ser impuesto sin una
dictadura terrorista que inten-
te aplastar la resistencia inevi-
table de las masas trabajado-
ras y el pueblo.

La dictadura militar preten-
de justificar sus medidas re-
presivas en nombre de la lu-
cha contra la subversión, la
corrupción y el caos. Pero los
hechos demuestran que la re-
presión política es parte nece-
saria de un plan económico
dirigido contra el pueblo ar-
gentino y clase obrera en es-
pecial.
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VII—POLÍTICA EXTERIOR

Para explicar los efectos del golpe de
Estado sobre ese conjunto, el problema
de la actual ubicación de Argentina en el
contexto internacional, hemos de seguir
—de conformidad con el método utilizado
en este documento— prefiriendo utilizar
documentación, la que en gran cantidad
de casos, ha sido emitida por los actua-
les responsables de conducir la política
exterior argentina.

el gobierno derrocado podía ser

calificado de ambiguo, sobre todo en sus
primeras etapas, en tanto mantenía retó-
rica tercermundista al tiempo que acen-
tuaba su compromiso con los intereses
hegemónicos de la región, la Junta Mili-
tar, por el contrario, "imprimió un sello
nítido a la política exterior argentina", l

2—Se destaca en ese sentido el punto
9 de los "Objetivos Básicos" que se ha
fijado la propia Junta, en el que se dis-
pone para Argentina su "ubicación inter-
nacional en el mundo occidental y cris-
tiano".



3— El discurso presidencial del Gral. Vi-
dela del 30 de marzo de 1971, aclara que
el país "ha de alinearse, de hoy en más,
junto a las naciones que aseguran al hom-
bre su realización como persona, con dig-
nidad y en libertad", lo que interpretado
como corresponde, significa acercamiento
con los países que realizan sus políticas
imperialistas escudandose en la defensa
de los derechos y el abandono de la posi-
ción de compromiso con los países no
alineados. "El nuevo gobierno argentino
aparece entonces... con una posición in-
ternacional que coincide con la postulada
por los Estados Unidos. 2

No es casual entonces, que tanto "The
News York Times" como "The Washing-
ton Post", hayan calificado al golpe como
"una bendición". 3

4—El Ministro de Relaciones Exteriores,
en el mensaje en que conmemoró el Día
de las Américas, refiriéndose a la Organi-
zación de Estados Americanos, proclamó
la necesidad de que el organismo traduzca
"en acciones concretas los módulos de
armónica convivencia que los gobiernos
que la integran han pactado entre sí", al
tiempo que eníatizaba, "hemos sellado una
noble alianza y a ella nos debemos con
fe, con coraje y con virtud americana". 4

La interpretación que se ha hecho del
discurso, es que protocoliza el tránsito

7. Al dar cuenta de la
nueva perspectiva, el matuti-
no "La Nación" indicaba que
"cuanto ocurre en el Atlan-
tico Sur exige su estimación
juntamente con quienes co-
mo el Brasil y Sudáfrica se
plantean análogas requisito-
rias" 7/, dando cuenta de que
la preocupación conjunta te-
nía relación con el "cambio
de gobierno" en Angola.

Esto significa prevenir si-
tuaciones revolucionarias so-
bre todo en países que por
su situación estratégica pue-
dan amenazar la correlación
de fuerzas establecidas, como
es el caso de Argentina.

8 En un principio, la orien-
tación parecía exclusivamen-
te destinada a la defensa del
atlántico sur y era enuncia-
da en los siguientes térmi-
nos: "Lo que cabe aguardar
entonces, en definitiva es, en
el campo militar, una con-
cientización de la importan-
cia de nuestros mares y de
la necesidad de una celosa
custodia que, en el marco
regional, puede implicar una
colaboración con Brasil y
Uruguay" 8/.

9. P e r o pronto fue deli-
neándose una estrategia glo-
bal hemisférica, que tuvo
materialización en la pro-
puesta de la Junta Interame-
ricana de Defensa, de hacer
que la O.E.A., aprobara la
creación de un ejército ínter-
americano. "Tal fuerza seria
propuesta por los gobiernos
de Chile, Brasil. Argentina,
Uruguay y Bolivia" 9/.

El proyecto fue denuncia-
do como es en realidad "des-
tinado a combatir aquellos
regímenes que favorecen el
pluralismo político y econó-
mico, a los que practican un
nacionalismo económico co-
mo defensa de sus intereses
contra las grandes transna-
cionales y que están tratando
de fortalecer sus bases de-
mocráticas representativas"

Debemos destacar el ante-
cedente de la Undecima CEA,
celebrada en Montevideo en
octubre de 1975. donde se se-
ñala que la vocación de esta
era "luchar a muerte contra
la subversión marxista-leninis-

ta en toda América". Se

desde la anterior etapa tercermundista
hasta otra, que es costumbre llamar occi-
dental y cristiana" 5, interpretación que
se ve confirmada por los hechos.

5 Coincidentalmente con estos enun-
ciados, cuando se reunió en Nairobi la IV
UNCTAD. para tratar una serie de pro-
puestas destinadas a fortalecer la capaci-
dad tecnológica de los países en desarro-
llo, Argentina se sumó favorablemente a
las propuestas formuladas por el secreta-
rio de Estado norteamericano, Henry Kis-
singer para "armonizar los intereses
económicos mundiales", que la mayoría
de los países del Tercer Mundo rechazó...

Pero donde es factible percibir aún con
mayor nitidez la orientación de la actual
política internacional argentina, es en el
marco de la Organización de Estados
Americanos en general, y en la situación
geopolítica del cono sur en particular,
esta última afectada por nuevos esquemas
de cooperación militar entre países con
gobiernos autoritarios.

6—Al poco tiempo de producido el golpe
de Estado en Argentina, el ministro de
Marina de Brasil visito Buenos Aires, con
el propósito de "sentar las bases de una
acción defensiva para el área", dado que
"el cambio de gobierno en Argentina per-
mite a esta nación dialogar de igual a
igual con el régimen castrense brasileño
en lo relativo a los planes estratégicos
para la región". 6
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VIII. POLITICA SINDICAL

La clase obrera argentina...?

e) Por ley del 26 de marzo
de 1975 se autorizó a dar de
baja a todo el personal de
los organismos y empresas
del Estado, vinculados con
organizaciones subversivas o
disociadoras.

f) Posteriormente, en to-
dos los organismos públicos
centralizados o descentrali-
zados, se procedió a analizar
exhaustivamente los legajos
personales de todos los agen-
tes, a fin de encontrar míni-
mas causales para justificar
la cesantía, creando lógicas
expectativas, tensión e inse-
guridad personal, dada la
grave situación económica
que viven las familias asa-
lariadas y el temor a re-
presalias y persecuciones por
haber tenido en algún mo-
mento actividad sindical.

g) La Ley de Prescindibi-
lidad dictada por la Junta
prevé como causal de cesan-
tía la capacidad potencial
que pueda tener el agente
de ser "elemento disociador".
De la medida se excluyó en
forma expresa a los inte-
grantes de los cuerpos de
seguridad y personal peni-
tenciario.

Según estimaciones de fun-
cionarios de la Junta Militar
esta ley será aplicada a tres-
cientos mil agentes estata-
les, A cada dependencia pú-
blica llegan listas periódicas
del personal que debe ser
cesanteado, existiendo en esa
situación varios miles que
pasaron a engrosar el ya ele-
vado número de desocupados.

h) El 3 de abril se dictó un
Decreto por el que se dispu-
so el encarce lamiento de
"quienes promuevan huelgas,
haya o no mediado notifica-
ción previa y sin tener en
cuenta que el movimiento de
fuerza sea o no legal" La
Nación, 4 de abril de 1976).
Las fuerzas de seguridad
quedaron facultadas a actuar
de oficio, inclusive aunque
no haya mediado denuncia
previa de los patrones afec-
tados.

i) El dia 21 de abril se mo-
dificó le Ley de Contratos de
Trabajo, derogándose veinti-
cinco artículos y siendo mo-
dificados noventa y o c h o .
Quedó sin efectos el Salario

nuestros símbolos nacionales,
nuestra fámilia, y en fin,
nuestro días tradicional acer-
vo espiritual, sintetizado en
Dios, Patria y Hogar".

2. Por Decreto No. 21.276
se derogó la Ley No. 20.654
que establecía la autonomía
universitaria.

3.. Se derogó el régimen de
concursos para la obtención
de. cátedras universitarias, las
que han sido cubiertas por
personal designado por los
interventores militares.

4. Las bases de la política
educativa oficial, expuestas
por el ministro de Cultura y
Educación son: "La libertad
que se proclama como siste-
ma de vida tiene un precio
previo: la disciplina y aque-
llo que por desviaciones
eventuales llegase a ser ne-
cesario, quede totalmente en
claro, en resguardo del bien
común, que serán separados
del sistema los docentes, los
alumnos e inclusive los esta-
blecimientos que no actúen
según los criterios anterio-
res" El ministro terminó di-
ciendo: "los ideólogos mar-
xistas no deben seguir gra-
vitando en las instituciones
educacionales'' (La Nación,
14 de abril).

5. Se promueve un esque-
ma de militarización estu-
diantil y docente atribuyen-
do a la autoridad universita-
ria ejercida por personal
militar la función de "con-
trolar y prevenir toda acti-
vidad de tipo ideológico sub-
versivo que nos aparte del
modo de vida cristiano y de-
mocrático y denunciarlo a
las autoridades militares o
policiales que corresponden".
(La Nación, 30 de junio).

6. Se disponen cesantías
masivas de docentes, "mien-
tras los altos cargos vacan-
tes son desempeñados por
oficiales superiores y jefes
de las Fuerzas Armadas"

ver declaraciones del minis-
tro de Educación en La Na-
ción, 27 de m a y o .

7. Se disponen relevamien-
tos de la población universi-
taria con propósitos discri-
minatorios v represivos: "La
Universidad del Comahue
dispuso realizar un censo
obligatorio a todo el perso-
nal docente, y será requisito
indispensable para el cobro
de haberes; esta medida se
está tomando en todas las
universidades nacionales y
forma parte de un plan más
ambicioso se pretende reali-
zar a la brevedad un releva-
miento total de la población
universitaria, por lo que
también serán cesados en el
futuro alumnos y personal
no docente". (La Nación, 15
de abril) Conjuntamente con
este "censo", el ministro de
Educación declara: "A nadie
escapa que desde la Univer-
sidad y por medio de la cap-
tación de las mentes juve-
niles, es fácil introducir en
los hogares las más extrañas
ideologías. Esto lo saben bien
quienes han hecho de la cá-
tedra un comité de adoctrina-
miento marxista. y han bus-
cado todos los recursos para
permanecer en las mismas,
pero por medio del censo
en todos los universitarios se
tiende al conocimiento cuan-
titativo de los profesores, y
a determinar sus anteceden-
tes. Las autoridades nacio-
nales están empeñadas en
efectuar una depuración ex-
haustiva de todos aquellos
que puedan producir defor-...?

centros suman gran numero
superando en mucho a los
rentados y asumíendo gran
parte de la tarea hospita-
laria;

e ) prohibición de dictar
cursos de psiquiatra, psico-
logia y psicoanálisis

d) a nivel de los centros
universitarios, existe una re-
presión total y han sido de-
jados cesantes centenares de
profesores.

La situación "no sólo im-
plica una ofensiva retógrada
en el campo de la cultura,
con especial énfasis en la
psiquiatría y la psicología,
sino que implica la destruc-
ción de importantes servi-
cios psiquiátricos y de salud;
las cesantías abarcan tam-
bién a muchos colegas de
otras especialidades y perso-
nal no profesional, y el aban-
dono de gran cantidad de
enfermos" (carta de psiquia-
tras y psicoanalistas argen-
tinos, publicada en Excélsior
del 28 de abril).

SITUACIÓN DE LA
PRENSA Y MEDIOS
DE INFORMACION

En virtud de la existencia
de un informe exhaustiva
presentado por un compañe-
ro argentino a la consídera-
ción del Congreso de Perio-
distas, este aspecto de nues-
tro documento sera necesa-
riamente sucinto.

Ante todo, cabe destacar
que la Junta Militar, apenas
constituida, ordenó a los di-
rectores de los diarios que
presentaran a las autorida-
des competentes" las prue-
bas de galeras de cada edi-
ción narra que estas autoriza-
ran la impresión. Si bien es-
ta disposición duro pocos
dias la mera lectura de los
organos de prensa indica que
los efectos continúan: podría
hablarse también de "auto-
censura" y en algunos ca-
sos de "coincidencias doctri-
narias" con los dirigentes
militares, pero es indudable
que definir con objetividad
ciertos actos del gobierno
implica clausura. cierre o
atentados. En ese sentido el
lenguaje periodistico se hace
complice de la imagen que
el gobierno quiere crear pa-
ra el consumo interno y ter-
mina por tergiversar la rea-
lidad. En un reciente numero

de la revista ''Confirmado''
se comenta con el tono des-
apasionado de quien observa
la vida cotidiana sin temores
ní recelos que muchos ta-
...? resultan ser abogados
arquitectos, medicos o socíó-
logos en lugar de señalarse
que ello se debe a que una
enorme cantidad de profesio-
nales ha sido expulsado de
sus cátedras y se les impide
trabajar por razones politi-
cas no explicitadas se ar-
gumenta que eso pone en
evidencia "la crisis de los
profecionales liberales". Este
otorgamiento es mayor cuan-
do se trata de actos de san-
gre comentando los cuales
jamas se pone en duda la pa-
labra oficial.

La Junta Militar emitió uncomunicado en el que expli-citó su doctrina sobre "de-litos de prensa, es el nú-mero 19, del 24 de marzomismo, y dice en lo sustan-cial:"Se comunica a la pobla-...?

eficaz a fin de contribuir al
logro de los objetivos que
derivan de los intereses per-
manentes de la nación y de
las directivas que al efecto
imparta el Poder Ejecutivo
Nacional". Como se ve la
Junta Militar se autohabilita
para interpretar los "intere-
ses permanentes" del país y
los confunde con el sentido
que t i e n e n las directivas que
imparta.

A partir de estos datos de
orden general, resultó fácil
para la Junta empezar a san-
cionar a quienes malinter-
pretaran sus "directivas" o
no las entendieran bien; co-
menzaron cierres de diarios,
detenciones de directores y
periodistas e incluso, fueron
sancionados radioaficionados,
confiados seguramente en la
tradicional independncia de
que goza este medio de co-
municación. La lista es ya
numerosa y consta en el
mencionado informe pero, no
obstante, vale la pena insis-
tir sobre algunos hechos en
este capitulo. Asi, el diario
Crónica, de Comodoro Riva-
davia, fue clausurado el 11
de abril durante 48 horas por
publicar, juntamente con las
sesiones de un Consejo de
Guerra, un reportaje a la
m a d r e de un acusado. La
víspera, el periodista Eduar-
do Molina, del diario l a Opi-
nión, de Buenos Aires, fue
detenido al salir del domici-
lio del filósofo Emilio de
Inola..?: desaparecidos prime
ro, incomunicados despues.
no se le conocen acusacio-
nes, salvo quizás la de haber
sido delegado gremial en su
empresa.

En quince días de gobier-
no militar, ocho medios de
prensa fueron sancionados.
el que inicia la lista es La
Mañana, de Victoria; pocas
horas después del golpe el
clausurado definitivamente.
Más espectacular es sin duda-

el cierre, el 15 de abril,
de los tres diarios de la ciu-
dad Mendoza ("Los Andes, El
Andino y Mendoza). acompa-
ñado por la detención de pe-
riodistas y directivos, entre
ellos el mundialmente cono-
cido escritor Antonio Di Be-
nedetto o quien todavía se en-
cuentra encarcelado sin nin-
guna acusación expresa.

Para la Junta Militar re
solver problemas relativos a
la aplicación de sus propias
ordenanzas no resulta com-
plícado: deciden acerca de lo
que es "subversivo" y ellos
mismos sancionan en conse-
cuencia. Este mecanismo, fue
aplicado a la emisora Nacio-
nal de Mendoza, en un ejem-
plo que llega al ridículo: el
encargado de la programa-
ción fue sancionado por ''ha
cer difundir temas musicales
de contenido subversivo" en
el programa "Por los sende-
ros de la patria".

El diario El Independiente

clausurado por 48 horas; El
Actual de Escobar, tuvo me-
nos suerte pues su director,
el señor Tilo W e n n e r fue
arrestado el 25 de marzo
acaso por no haber compren-
dido que era necesario en-
tender de inmediato el al-
cance de una orden militar
Es esta situación de extre-

ma gravedad porque genera
un estado de desinformación...?

mueren ochenta antes del pri-
mer año de vida; la desnutri-
ción alcanza con frecuencia el
grado cuatro; la ciudad sólo
cuenta con dos hospitales po-
liclinicos que no llegan juntos
a las 900 camas; existe una
sola maternidad para toda la
provincia.

Tucuman es la principal zo-
na azucarera del país, con una
producción de 920.000 toneladas
para 1974, en la que se ocu-
pan las dos terceras partes de
la población en forma tempo-
ral, dado las modalidades de
la producción. Los 16 ingenios
de la zona sólo ocupan unos
10.000 obreros permanente-
mente.

La zafra ocupa mano de
obra de otras provincias y de
países limítrofes (Bolivia, Chi-
le), a los que se les llama
"peones golondrina", hombres
que volverán a encontrarse en
otras épocas del año en la co-
secha del algodón chaqueño.
en la recolección de frutas en
el Alto Valle de Río Negro,
al sur del país, o en la vendi-
mia (cosecha de la vid) men-
docina.

El drama tucumano se agu-
dizó en 1966 cuando el gobier-
no militar de Onganía clausu-
ró once ingenios, con el pre-
texto de combatir el monocul-
tivo. Esto causó el éxodo de
más de 200.000 tucumanos, una
altísima desocupación y reduc-
ción de los salarios. Asimismo,
favorecía el incumplimiento
generalizado de las leyes la-
borales, en especial la dura-
ción de ocho horas de la jor-
nada laboral.

Esta situación se vio agra-
vada por la inoperancia de
los gobiernos posteriores, mo-
tivando un alto grado de des-
contento popular que se mate-
rializa en los numerosos com-
bates que aún libra el pueblo
tucumano: tomas de ingenios
a z u c a r e r o s , movilizaciones,
huelgas, etc. En todos estos he-
chos, las fuerzas de seguridad
hicieron gala de una especial
saña en la represión al pueblo.

Más tarde, en enero de 1976,
el ejército decide montar un
severo operativo militar ante
la aparición del asentamiento
guerrillero del "Ejército Re-
revolucionario del Pueblo" en
las estribaciones del Aconqui-
ja, que aún se mantiene.

En la práctica el operativo
militar comenzó mucho antes,
durante la huelga azucarera,
c u a n d o los efectivos de la
Guardia de Infantería y de la
Policía Federal ocuparon po-
siciones en las cercanías de
las concentraciones obreras,
Simultáneamente, el Ejército
participó en la represión bajo
el mando del general Luciano
B. Menéndez. Con la implanta-
ción del "estado de sitio" para
todo el país (noviembre 6 de
1974) la policía detuvo en San-
ta Lucía 108 personas por con-
tar con antecedentes gremia-
les o políticos. Los allanamien-
tos se extendieron a reuniones
estudiantiles, bares, locales sin-
dicales v numerosos domici-
lios particulares.

El 30 de octubre de 1975, en
un atentado con explosivos
fue asesinado Juan Olmos, se-
cretario general del Sindicato

de Municipales de Faimallá;
también estallaron bombas en
los sindicatos obreros de San-
ta Lucia y San José, en todas
las facultades y comedores
universitarios, en domicilios de
dirigentes estudiantiles y en
las oficinas de abogados defen-
sores de reos políticos.

AI iniciarse de modo for-...?

Campo de Concentración de
Faimallá.

Ningún preso político tu-
cumano ha escapado de la
tortura. Los métodos más
usados consisten en la apli-
cación de electricidad me-
diante un aparato llamado
"Picana", casi siempre bajo
el asesoramiento de médicos
m i l i t a r e s y policiales; los
golpes; colocación de palillos
bajo las uñas de pies y ma-
nos: la violación sistemáti-
ca de las prisioneras; simu-
lacros de fusilamiento. Tam-
bién existen casos de perso-
nas colgadas cabeza abajo
de los árboles, que son ata-
cadas por los perros amaes-
trados del e j e r c i t o y de
quienes son atados a cuer-
das y arrastrados por heli-
cópteros. Otros son obliga-
dos a ingerir su propia ma-
teria fecal.

A la institucionalización
de la tortura se suman los
asesinatos y desapariciones
Es frecuente que una perso-
na detenida por la policía
luego desaparezca sin tener-
se nunca más noticias de su
suerte. En este sentido los
cadáveres que de tanto en
tanto da cuenta la prensa
corresponden a na parte
mínima en relación al nú-
mero efectivo de muertes
Los cadáveres aparecen mu-
tilados con las huellas digi-
tales desfiguradas o directa-
mente sin sus, manos. Esto
dificulta el conocimiento de
la identidad de los muerto
y la determinación del nú-
mero real de asesinatos.

Normalmente actúan ban-
das armadas compuestas por
personas no uniformadas
encapuchadas, que actuan
con una gran seguridad. La
impunidad de estos grupos
es total, por cuanto nunca
han sido identificados y me
nos detenido ninguno de sus
integrantes por las autori-
dades. Suelen moverse con
gran cantidad de medios:
armamento ultramoderno
equipos de intercomunica
ción, modernos y numerosos
vehículos.

En muchas oportunidades
la acción de estas bandas
fue inmediatamente poste-
rior al paso del ejército por
el lugar. que se retiró des-
pues de labrar un acta de
jando constancia de que su
procedímiento había sido
completamente "normal".

Aquellos que tienen la
suerte de conservar la vida
porque resisten las torturas
y son reconocidos por lo
servicios de seguridad como
detenidos, al llegar a los pe-
nales y cárceles oficiales ar-
gentinos no dejan de pade-
cer todo tipo de vejámenes
y torturas. Los presos tucu-
manos suelen ser alojados
inicialmente en el Penal de
Villa Urquiza, para luego ser
trasladados: a otros punto
distantes del país (Villa De
voto, Rawson, Resistencia
ect.

Los efectos que la repre-
sión arroja sobre el conjun
to del pueblo tucumano. al
cazan niveles inconcedibles
y dramáticos. A cualquier
manifestación popular 1as
fuerzas Armadas responden
como si se tratara de inten-
tos subversivos; conociendo-
se casos, como el de la Co
lonia del Ingenio La Proví-...?



colaboración con ...?
Uruguay" 8/.

9. P e r o pronto fue deli-
neándole una estrategía glo-
bal hemisférica, que tuvo
materialización en la pro-
puesta de la Junta Interame-
ricana de Defensa, de hacer
que la O.E.A., aprobara la
creación de un ejército ínter-
americano. "Tal fuerza seria
propuesta por los gobiernos
de Chile, Brasil, Argentina.
Uruguay y Bolivia" 9/.

El proyecto fue denuncia-
do como es en realidad "des-
tinado a combatir aquellos
regímenes que favorecen el
pluralismo politico y econo-
mico a los que practican un
nacionalismo económico co-
mo defensa de sus intereses
contra las grandes transna-
cionales y que están tratando
de fortalecer sus bases de
mocráticas representativas
10/.

Debemos destacar el ante-
cedente de la Undécima CEA,
celebrada en Montevideo en
octubre de 1975, donde se se-
ñala que la vocación de esta
era, "luchar a muerte contra
la subversión marxista-nihi-

lista en toda América". Se
señala que en todos los pun-
tos de las deliberaciones se

refleja la inquietud priorita-
ria en lograr una cohesión
mayor para enfrentar proble-
mas comunes" 11/.

10. Lo cierto es que "la
(creación del Ejército Conti-
nental fue auspiciada por

Chile, Brasil, Argentina, Pa-
raguay y Bolivia, y resultó
aprobada por mayoría al ca-
bo de una de debates
en los cuales la representa-
ción del gobierno chileno
habría actuado como princi-
pal vocero de los patrocina-
dores" 12/.

11. Los regímenes autori-
tarios del Cono Sur expresan
una política aparentemente
más retrógrada que la de su
principal socio hemisférico,
resultando así que mientras
Kissinger admite la política

de coexistencia basada en el
empate nuclear y enuncia
que "ello abre camino a la

distención" 13/ los patroci-
nadores del llamado ejército
interamericano llegan aún
mas lejos, como lo han pues-
to de manifiesto en la VI
Asamblea de la O.E.A., donde
Pinochet "atacó la coexisten-
cia pacífica entre capitalismo
y Socialismo, refiriéndose a
ella como un falso espejis-
mo" 14/. Aparece claramente
marcada la determinación de
roles dentro de la estructura
de dominación, donde los que
se desenmascaran a b i e r t a -
mente son los gobiernos de
los paises dependientes mien-
tras que EE.UU., sede de las
prinpales empresas transna-
cionales, mantienen una poli-
tica de distinción que le per-
mite conservar sus mercados
en países socialistas...

12. Como se ha señalado
con acierto, la "propuesta, en
otras circunstancias, no de-
jarla de ser ridicula, mas
en estos momentos en que
nuestra doliente América so-
porta la preponderancia de
tantos regímenes militares
el plan, ominoso, esta rodea-
do de cierto sentido trágico"
15/.
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VIII. POLITICA SINDICAL

La clase obrera argentina
se ha destacado tradicional-
mente por su alto grado de
organización (se estima en
más de 3.000.000 el número
de obreros agremiados) y
una larga tradición de lucha
en defensa de sus reivindica-
ciones económicas y derechos
políticos.

La implementadón de un
plan económico de las carac-
terísticas del descrito en el
capitulo correspondiente de-
bía encontrar la resistencia
inmediata en los sectores
obreros afectados por el mis-
mo, lo que explica que las
medidas represivas de la Jun-
ta se dirigieran fundamental-
mente a los sectores obre-
ros más combativos. Además,
fueron encarcelados algunos
de los dirigentes sindicales
con los que tradicionalmente
las dictaduras anteriores ne-
gociaron y conspiraron. La
detención de estos dirigentes
venales encuentra exp1íca-
ción no en los cargos de co-
rrupción que se les formula
sino en que más allá de su
voluntad no podían ser útiles
al esquema adoptado por la
Junta; porque pertenecían a
sectores estratégicos del apa-
rato productivo, como las in-
dustrias metalúrgicas, textil,
mecánica, etc., caracterizadas
por una gran concentración
de obreros fabriles.

Las medidas legales de la
Junta, que fundamentan su
política laboral, son las si-
guientes:

a) El día que asumió de-
claró objetivos militares los
lugares de trabajo y suspen-
dió el derecho de huelga, ape-
lando al argumento de la
necesidad de garantizar un
aumento en la productividad.

b) Fueron ocupadas mili-
tarmente algunas plantas fa-
briles a los efectos de "per-
suadir" y mantener la disci-
plina laboral y garantizar la
producción.

c) Se intervino la Confe-
deración General del Trabajo
y fueron encarcelados sus di-
rectivos. E s t a medida fue
posteriormente extendida a
muchos sindicatos nacionales
y regionales.

d) Fueron detenidos diri-
gentes obreros, en gran nú-
mero.

seguridad y personal peni-
tenciario.

Según estimaciones de fun-
cionarios de la Junta Militar
esta ley será aplicada a tres-
cientos mil agentes estata-
les. A cada dependencia pú-
blica llegan listas periódicas
del personal que debe ser
cesanteado, existiendo en esa
situación varios miles que
pasaron a engrosar el ya ele-
vado número de desocupados.

h) El 3 de abril se dictó un
Decreto por el que se dispu-
so el encarcelamiento de
"quienes promuevan huelgas,
haya o no mediado notifica-
ción previa y sin tener en
cuenta que el movimiento de
fuerza sea o no legal" (La
Nación, 4 de abril de 1976).
Las f u e r z a s de seguridad
quedaron facultadas a actuar
de oficio, inclusive aunque
no haya mediado denuncia
previa de los patrones afec-
tados.

i ) El día 21 de abril se mo-
dificó la Ley de Contratos de
Trabajo, derogándose veinti-
cinco artículos y siendo mo-
dificados noventa y ocho.
Quedó sin efectos el Salario
Mínimo Vital que suponía
adecuar las remuneraciones
a las variaciones del costo
de la vida. Asimismo se crea-
ron comisiones encargadas
de elaborar proyectos de Re-
glamentación del derecho de
huelga, Régimen de Trabajo
Rural, Regulación de los Es-
tatutos Legales Especiales de
Trabajo y Código de Trabajo
(Ley No. 21.261).

A consecuencia de la gran
recesión que se agudiza con
la política económica oficial,
el sector privado comenzó a
efectuar despidos, suspensio-
nes y disminución de horas
de trabajo, agravando aún
más la recesión económica.

IX. POLÍTICA CULTURAL

Como consecuencia del gol-
pe militar, se han producido
lamentables regresiones en
el campo de la cultura.

Del mismo modo que para
el criterio oficial toda forma
de oposición política es rotu-
lada de subversiva, la expre-
sión de toda idea progresista,
que suponga avances en el
campo del conocimiento, ha
merecido igual calificación.

Dado que toda iniciativa
destinada a generar progreso
científico es "subversiva" pa-
ra la Junta Militar, su polí-
tica ha procurado establecer
una suerte de irracional "dis-
ciplina" científica y académi-
ca, que en realidad encierra
connotaciones medievales.

1—El 30 de marzo, en de-
pendencias del Regimiento
14 . de Infantería Aerotrans-
portada de Córdoba, fueran
quemados miles de libros y
revistas. El jefe de la unidad
invitó a periodistas a pre-
sendar el "espectáculo" y
emitió el siguiente comuni-
cado:

"Se informa que en la fe-
cha se procede a incinerar
esta documentación pernicio-
sa que afecta el intelecto y
nuestra manera de ser cris-
tiana. A fin de que no quede
ninguna parte de estos libros,
folletos y revistas, se toma
esta resolución para evitar
que con este material se
continue engañando a nues-
tra juventud sobre el verda-
dero bien que representan

de haberes; esta medida se
está tomando en todas las
universidades nacionales y
forma parte de un plan más
ambicioso, se pretende reali-
zar a la brevedad un releva-
miento total de la población
universitaria, por lo que
también serán cesados en el
futuro alumnos y personal
no docente". (La Nación, 15
de abril) Conjuntamente con
este "censo", el ministro de
Educación declara: "A nadie
escapa que desde la Univer-
sidad y por medio de la cap-
tación de las mentes juve-
niles, es fácil introducir en
los hogares las más extrañas
ideologías. Esto lo saben bien
quienes han hecho de la cá-
tedra un comité de adoctrina-
miento marxista. y han bus-
cado todos los recurso para
permanecer en las mismas,
pero por medio del censo
en todos los universitarios se
tiende al conocimiento cuan-
titativo de los profesores, y
a determinar sus anteceden-
tes. Las autoridades nacio-
nales están empeñadas en
efectuar una depuración ex-
haustiva de todos aquellos
que puedan producir defor-
maciones ideológicas, de mo-
do que el sector docente uni-
versitario se encuentra ac-
tualmente bajo la lupa oficial
a fin de detectar y erradicar
toda forma de Subversión
que subsiste en ese ámbito".
(La Nación. 15 de abril).

8. Al mismo tiempo, en
todas las universidades ar-
gentinas se prohiben como
obras de estudio —y aún
como de consulta bibliográ-
fica— los trabajos de entre
otros. Freud y Piaget. La
lectura del marxismo es de-
lito que cae bajo las disposi-
ciones de la Ley de Repre-
sión al Terrorismo.

9. La acción oficial no se
ha limitado al ámbito acadé-
mico, sino que tiene expre-
siones más amplias, como lo
demuestra el allanamiento y
clausura de la Editorial Siglo
XXI, v la prisión de dos de
sus directivos. El procedi-
miento, además, significó el
secuestro de buena cantidad
de libros de la editorial, cali-
ficadas como "literatura mar-
xista y subversiva",

10. Paralelamente, la dicta-
dura ha procedido a ordenar
la clausura de centros de sa-
lud mental, en una acción
destinada a implementar una
política de atraso científico
en el área, pues lo único que
está dispuesto a consentir
para "reordenar al país" es
una psicología empírica, su-
perada en todo el mundo

En este orden de proble-
mas, las medidas tomadas son
también ilustrativas:

a) "Prescindibilidad y ce-
santía de numerosos profe-
sionales, como por ejemplo,
el jefe del Servicio de Psico-
patología del Policlinico de
Lanús, doctor Valentín Ba-
renblitt; el jefe del Centro
de Salud Mental No. 1, doctor
Hugo Rosarios: el jefe del
Centro de Salud Mental No.
20, doctor M. Hercovivi; los
jefes y subjefes del Servicio
28 del Hospital Borda, docto-
ree H, Distéfano y Juan Car-
los Rísau, y a la doctora
Silvia Bermenn jefa del Ser-
vicio de Psicopatología del
Policlinico Finochietto;

b) eliminación total de la
asistencia de médicos y psicó-
logos concurrentes ad hono-
rem, en todos los servicios
psiquiátricos. En m u c h o s

el gobierno quiere crear pa-
ra el Consumo interno y ter-
mina por tergiversar la rea-
lidad. En un reciente numero

de la revista ''Confirmado''
se comenta con el tono des-
apasionado de quien observa
la vida cotidiana, sin temores
ní recelos que muchos ta-
xistas resultan ser abogados
arquitectos médicos o soció-
logos en lugar de señalarse
que ello se debe a que una
enorme cantidad de profesio-

nales ha sido expulsado de
sus catedras y se les impide
trabajar por razones`politi-
cas no explicitadas se ar-
gumenta que eso ...?
evidencia "1a crisis de las
profeciones liberales''. Esta
...? es mayor cuan-
do se trata de actos de san-
gre comentando los cuales
jamas se pone en duda la pa-
labra oficial.•

La Junta Militar emitió un
comunicado en el que explí-
cito su doctrina sobre "de-
litos de prensa"; es el nú-
mero 19 del 24 de marzo
mismo, y dice en lo sustan-
cial:

"Se comunica a la pobla-
ción que la JCG ha resuelto
que sea reprimido con la pe-
na de reclusión por tiempo
indeterminado el que por
cualquier medio difundiere,
divulgare o propagare co-
municados o imágenes pro-
venientes o atribuidas a aso-
ciaciones ilícitas o personas
o grupos notorialmente de-
dicados a actividad de subver-
sivas o de terrorismo. Será
reprimido con reclusión de
hasta 10 años el que por
cualquier medio difundiere,
divulgare o propagare noti-
cias, comunicados o imáge-
nes con el propósito de per-
turvar, perjudicar o despres-
t i g i a r la actividad de las
Fuerzas Armadas o de se-
guridad" (La Nación, 25 de
marzo de 1976).

La Junta Militar no nece-
sita de ninguna verificación,
le basta con la "Atribución"
y con su propía definición
del "medio", que puede ser
"cualquiera", desde un órga-
no responsable hasta una
inscripción en m u r o . El
"desprestigio de las fuerzas
armadas" es inposible de re-
ferir a pártes objetivas y se
convierte en un delito de
apreciación discrecional, que
no exige prueba al brindar
posibilidades de defensa. Es-
ta sola disposición indica el
nivel de dictadura que se ha
implantado y no más que
una expresión indirecta de lo
que ocurre directamente en
los restantes campos de la
vida política.

En la larga historia de las
oficinas dedicadas a hacer
propaganda para el Gobierno
de turno, la preexistencia, o
sea la Secretaría de : Prensa
y Difusión, ha sido rempla-
zada por otra llamada más
modestamente Secretaría de
Información Publica", a
nombre que corresponderia
a la imagen de sobriedad
que la Junta quiére imponer
Sus funciones, sin embargo
son más ambiciosas , no se
limita a suministrar publica-
mente las noticias oficiales
de actos de gobierno sino que
tiene una "misión tal co-
mo reza el Decreto No. 62:
"Asegurar que la informa-
ción pública del gobierno na-
cional se realice en forma

Benedetto quien todavía se en-
cuentra encarcelado sin nin-
guna acusación expresa.

Para la Junta Militar re
solver problemas relativos a
la aplicación de sus propias
ordenanzas no resulta com-
plicado: deciden acerca de lo
que es "subversivo" y ellos
mismos sancionan en conse-
cuencia. Este mecanismo, fue
aplicado a la emisora Nacio-
nal de Mendoza, en un ejem-
plo que llega al ridículo: el
encargado de la programa-
ción fue sancionado por "ha
cer difundir temas musicales
de contenido subversivo" en
el programa "Por los sende-
ros la patria".

El diario El Independiente

clausurado por 48 horas; El
Actual de Escobar, tuvo me-
nos suerte pues su director,
el señor Tilo W e n n e r fue
arrestado el 25 de marzo
acaso por no haber compren-
dido que era necesario en-
tender de inmediato el al-
cance de una orden militar.
Es esta situación de extre-

ma gravedad porque genera
un estado de desinformación
y de desintegración, porque
desvirtúa las finalidades ele-
mentales de la prensa, porque
intenta ponerla al servido de
una política implantada por la
fuerza que pretende ser una
expresión indiscutible de los
' i n t e r e s e s permanentes del
pais". Más grave aún es lo
que ocurre con las personas;
numerosos periodistas, sobre
todo los que se han caracteri-
zado por su trabajo gremial y
su independencia de criterio,
se han visto obligados a emi-
grar y no sólo por el cierre de
fuentes de trabajo, sino por
amenazas concretas contra sus
vidas; estas amenazas se cum-
plieron de una manera espec-
tacular en el caso de los com-
pañeros Zelmar Michelinl y
Mario Hernández, el primero
de ellos redactor de La Opi-
nión, refugiado en el territo-
rio argentino, el segundo ex
director de El Descamisado-
La opinión mundial fue con-
movida por el crimen de que
íue objeto Michelíni, presen-
tado como víctima de una co-
lusión entre las policías uru-
guaya y argentina o, lo que es
apenas un matiz, de grupos
derechistas de ambas naciona-
lidades. En la brutal ofensiva
asesina que hoy se abate so-
bre la Argentina, ya se pueden
distinguir causas decir por
ejemplo, que Michelini fue ase-
sinado "porque" era opositor
en Uruguay, configura una ma-
nera cómplice de disculpar la
violencia argentina.

XI—SITUACIÓN EN LA
PROVINCIA DE TUCUMAN

Ubicada a mil trescientos ki-
lómetros de Buenos Aires, ha-
cia el noroeste de Argentina,
Tucumán asombra en primer
lugar por su elevada densidad
demográfica. Sus 22.524 kiló-
metros albergan alrededor de
un millón de habitantes ,1a mi-
tad de los cuales vive en la
capital, San Miguel de Tucu-
man, ciudad rodeada por "villas
de emergencia" en el lenguaje
de las autoridades o "villas
miseria" como se les denomi-
na vulgarmente, equivalentes
a las ciudades perdidas".

El déficit sanitario, la mor-
talidad infantil, el analfabetis-
mo, la desocupación, e n t r e
otros problemas sociales, son
especialmente graves en Tu-
cuman: de cada mil niños,

militar comenzó mucho antes,
durante la huelga azucarera,
c u a n d o los efectivos de la
Guardia de Infantería y de la
Policía Federal ocuparon po-
siciones en las cercanías de
las concentraciones obreras,
Simultáneamente, el Ejército
participó en la represión bajo
el mando del general Luciano
B. Menéndez. Con la implanta-
ción del "estado de sitio" para
todo el país (noviembre 6 de
1974 la policía detuvo en San-
ta Lucia 108 personas por con-
tar con antecedentes gremia-
les o políticos. Los allanamien-
tos se extendieron a reuniones
estudiantiles, bares, locales sin-
dicales v numerosos domici-
lios particulares.

El 30 de octubre de 1975. en
un atentado con explosivos
fue asesinado Juan Olmos, se-
cretario general del Sindicato
de Municipales de Faimallá;
tambien estallaron bombas en
los sindicatos obreros de San-
ta Lucía y San José en todas
las facultades y comedores
universitarios, en domicilios de
dirigentes estudiantiles v en
las oficinas de abogados defen.
sores de reos políticos.

Al iniciarse de modo for-
mal la intervención militar,
los efectivos de la policía
provindal y federal queda-
ron subordinados al Coman-
do de la V Brigada de Ejér-
cito, con asiento en la ciu-
dad de Córdoba.

Desde febrero de 1975, ba-
jo el pretexto de desarrollar
una acción social y sanitaria,
el Ministerio de Bienestar
Social de la nación, a cargo
entonces de José López Re-
ga, trasladó a Tucumán nu-
merosas ba n d a s armadas,
habiéndose comprobado que
engrosaron la organización
parapolicial y paramilitar de
índole derechista, denomina-
da "Alianza Anticomunista
Argentina" o "Triple A".

ANATOMÍA
DE LA REPRESIÓN

La Guardia de Infantería
de la Policía Federal tomó a
su careo las primeras accio-
nes del operativo militar a
través de "rastrillajes" halla-
namientos de todas las vi-
viendas de una localidad o
de gran parte de ella previa-
mente cercada) ubicadas en
las zonas montañosas de Tu-
cumán. En los procedimien-
tos se cometieron innumera-
bles atropellos desde la rup-
tura de muebles y enceres
del hogar a la sustracción
lisa y llana de cualquier ob-
jeto de valor, vejaciones de
todo tipo contra los habi-
tantes, especialmente abusos
contra las mujeres, obliga-
das a desnudarse en las re-
quisas por las patrullas mi-
litares y policiales.

En San Pablo, a 14 kiló-
metros al sur de la capital.
las tropas federales violaron
a pupilas y religiosas de un
colegio convento.

Tucumán cuenta con tres
centros de tortura: la De-
legación de la Policía Fede-
ral, ubicada en la sexta cua-
dra de la calle Santa Fe; la
Brigada de Investigaciones
de la policía provincial, ca-
lles Sarmiento y Salta, y
fuera de la capital en "Fama-
illa, base del comando de
operaciones del Ejército, una
escuela que debiéndose inau-
gurar en 1975, fue destina-
da a centro de torturas. bau-
tizada popularmente como el

rior al paso del ejército por
el lugar, que se retiró des-
pués de labrar un acta de-
jando constancia de que su
procedimiento había sido
completamente "normal".

Aquellos que t i e n e n la
suerte de conservar la vida
porque resisten las torturas
y son reconocidos por los
servicios de seguridad como
detenidos, al llegar a los pe-
nales y cárceles oficiales ar-
gentinos, no dejan de pade-
cer todo tipo de vejámenes
y torturas. Los presos tucu-
manos suelen ser alojados
inicialmente en el Penal de
Villa Urquiza, para luego ser
trasladados a otros puntos
distantes del país (Villa De-
voto, Rawson, Resistencia,
etc.)

Los efectos que la repre-
sión arroja sobre el conjun-
to del pueblo tucumano. al-
canzan niveles inconcebibles
y dramáticos. A cualquier
manifestación popular l a s
fuerzas armadas responden
como sí se tratará de inten-
tos subversivos; conociendo-
se casos, como el de la Co-
lonia del Ingenio La Provi-
dencia, en que dirigiéndose
una procesión religiosa para
entronizar una Virgen el Día
de los Difuntos fue brutal-
mente dispersada por efecti-
vos del Ejército, encarcelan-
dose a todos los presentes.
Son pocas las personas que
se atreven a transitar de un
pueblo a otro, siempre de
día por el temor que inspira
la presencia del ejército. El
clima de intimidación tiene
justificativos: con frecuen-
cia se dispara a ciegas so-
bre los cañaverales y las vi-
viendas. A fines de agosto
de 1975 un bando militar de
la V Brigada estableció se-
veras penas a la disminu-
ción de la productividad de
los obreros de la zafra, con
lo que la intervención mili-
tar incluyó oficialmente en-
tre sus objetivos desterrar
cualquier tipo de reivindica-
ción laboral en la zona. No
solo se establecieron penas
al ausentismo de los obreros
sino que. las unidades pro-
ductivas fueron declaradas
objetivos militares estratégi-
cos cuando en marzo de 1976
los militares asumieron for-
malmente el poder en Ar-
gentina.


